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INTRODUCCIÓN 
 
 
La inmigración, tanto en Europa como en el Estado Español, constituye un hecho social 
ya consolidado: vivimos en sociedades cada vez más mestizas, heterogéneas y 
complejas. Esto trae como consecuencia una mayor diversidad cultural en nuestra 
realidad de todos los días: personas de distinta etnia, religión, procedencia, cultura, 
etc., están viviendo en contextos de interacción y convivencia cotidiana muy 
diferenciados. Las sociedades de ambas orillas ya no son tan homogéneas como en el 
pasado. La diversidad cultural aparece como modelo de convivencia y como nuevo 
impulso para la conformación  de una identidad colectiva cada vez mas difusa y menos 
determinante porque ofrece mayor margen de actuación a cada ciudadano, pero que 
no debería imposibilitar la consecución de la cohesión social que procederá siempre de 
un reparto de rentas equilibrado entre todos los que contribuyen al mantenimiento de 
la sociedad, sea cual sea su origen o el grupo de afines al que desea pertenecer. 
 
Los movimientos migratorios han introducido nuevos elementos de variación en 
contextos que son netamente pluriculturales. Un aspecto que se ha transformado con 
este hecho ha sido la convivencia local. Este acervo convivencial ha sido enmarcado 
por la  Unión Europea, a nivel de política migratoria, dentro de la diversidad cultural y ha 
hecho de esta diversidad un referente programático plasmado desde hace unas 
décadas en distintas iniciativas. En 1985 se inició el programa Capitales Culturales, con 
el objeto de destacar la enorme diversidad de la cultura europea. En el Tratado de 
Maastricht de 1992, se dio por primera vez reconocimiento oficial a la dimensión 
cultural de la integración europea y se definieron dos objetivos principales: preservar y 
fomentar la diversidad cultural (lenguas, literatura, artes escénicas, artes visuales, 
arquitectura, artesanía, cine, etc.) y hacerla accesible a todos. Otros programas 
europeos de interés desde el fomento de la diversidad cultural son: el Programa Media, 
para consolidar la competitividad del sector audiovisual; o el Programa Cultura 2000, 
que procura el establecimiento de un espacio cultural europeo y estimula el diálogo 
intercultural y la integración social.   
 
La declaración del año 2007 como el “Año Europeo de la Igualdad de Oportunidades 
para Todos”,  fue una acción que abrió camino a una estrategia más marcada e intensa 
en la lucha contra la discriminación en la UE, tal como explicó la Comisión Europea en 
un documento, publicado en junio de 2005, llamado “Marco estratégico para la no 
discriminación y la igualdad de oportunidades para todo el mundo”. Los objetivos que 
se marcaron para ese año fueron: concienciar al público sobre su derecho a disfrutar 
de un trato igualitario y una vida sin discriminación independientemente de su sexo, 
origen étnico, religión o credo, discapacidad, edad u orientación sexual. Promover 
la igualdad de oportunidades para todo el mundo y realizar un debate sobre los 
beneficios de la diversidad tanto para las sociedades europeas como para los 
individuos.  
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Por otro lado, el año 2008 fue definido “Año Europeo del Diálogo intercultural” 
(AEDI), presentando el diálogo intercultural como una prioridad horizontal para todos 
los programas relevantes de la Comunidad, especialmente para los relacionados con la 
cultura, educación, juventud y ciudadanía. Los objetivos del AEDI fueron: promocionar 
el diálogo intercultural como instrumento para ayudar a los ciudadanos europeos y a 
todos aquellos que viven en la Unión Europea, a obtener los conocimientos y las 
destrezas para poder actuar en un ambiente más abierto y más complejo. Llamar la 
atención de los ciudadanos europeos y a todos aquellos que vivan en la Unión 
Europea, acerca de la importancia de desarrollar una ciudadanía europea activa abierta 
al mundo, respetuosa de la diversidad cultural y basada en los valores comunes de la 
Unión Europea. 

Como resultado de las Directivas que la Unión Europea adoptó en el 2000 sobre 
igualdad y anti-discriminación, la Dirección General de Empleo, Asuntos Sociales e 
Igualdad de Oportunidades de la Comisión Europea está liderando varias iniciativas 
para fomentar la gestión y la inclusión de la diversidad en todas las organizaciones -
públicas y privadas- con el fin de mejorar la competitividad económica, cumplir con las 
normativas legales, así como mejorar la calidad de vida profesional y social de todas las 
personas que residen en la Unión Europea. 

La creación del “Charter de Diversidad - España” se enmarca dentro de las Directivas  
anti-discriminación de la UE y tiene como objetivo fomentar prácticas de gestión e 
inclusión de la diversidad en las empresas, en las organizaciones sociales y en las 
instituciones españolas a nivel nacional, regional y local. 

Igualmente, las directrices y recomendaciones de la Comisión Europea1 en cuanto a las 
políticas migratorias subrayan reiteradamente que una buena integración de las 
personas inmigrantes debe plantearse desde un enfoque holístico, global, que tenga en 
cuenta no sólo los aspectos económicos y sociales de la integración sino también los 
relacionados con la diversidad cultural, la ciudadanía, la participación y los derechos públicos. 
Se aboga por una renovación y cambio de la democracia representativa, ubicando la 
participación en el centro, como eslabón que permite dar el paso hacia una democracia 
participativa. 
También se plantea dentro de este enfoque holístico, la participación de las personas 
inmigrantes en  la vida cívica, cultural y política como un aspecto importante para crear 
un sentimiento de pertenencia a una comunidad y a una sociedad. 

A nivel internacional la  31ª reunión de la Conferencia General de la UNESCO declaró 
la diversidad cultural como patrimonio de la humanidad. El articulo dos de esta 
declaración recuerda que “en nuestras sociedades cada vez más diversificadas, resulta 
indispensable garantizar una interacción armoniosa y una voluntad de convivir de 
personas y grupos con identidades culturales a un tiempo plurales, variadas y 
dinámicas. Las políticas que favorecen la inclusión y la participación de todos los 
ciudadanos garantizan la cohesión social, la vitalidad de la sociedad civil y la paz. 

 
1 - COM (2001) 387 y COM (2003) 336. 
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Definido de esta manera, el pluralismo cultural constituye la respuesta política al hecho 
de la diversidad cultural”2. 

En lo que respecta al Estado Español, se cuenta con el Plan Estratégico de Ciudadanía e 
Integración (PECI) 2007-2010, el cual incide en la responsabilidad del Estado en la 
planificación de una política integral, y en la necesidad de contar con suficientes 
instrumentos y recursos públicos necesarios para posibilitar una adecuada gestión del 
impacto que está produciendo la realidad migratoria.  
 
Igualmente, resalta la importancia de favorecer la cohesión social y la convivencia 
intercultural, valorando la diversidad, apoyando el mantenimiento y conocimiento de 
las culturas de origen de las personas inmigrantes, luchando contra las diversas 
manifestaciones de la discriminación, el racismo y la xenofobia en todos los campos de 
la vida social, tanto en el ámbito público como en el privado e impulsando la adopción 
de políticas  y medidas por parte de las distintas Administraciones Públicas y de la 
sociedad civil que fomenten la integración de los nuevos vecinos y vecinas.  
 
En este contexto normativo es necesario que los diferentes actores gubernamentales y 
no gubernamentales, dentro de sus respectivos márgenes de competencia, sepan 
sumar las estrategias, los instrumentos y el “saber hacer” necesarios para hacer visible 
la oportunidad que representa la apuesta por una convivencia más completa que puede 
y debe darse en las ciudades y barrios españoles y para favorecer los intercambios, la 
simbiosis de valores, el acercamiento, el encuentro con los otros, el conocimiento 
reciproco, la comunicación y, en suma, la comunicación y el enriquecimiento mutuo. 
 
Es necesario considerar que una parte importante de los procesos de transformación y 
cambio del entramado social, por la presencia de nuevos vecinos y vecinas3, se produce 
en el ámbito local. Estos cambios, en barrios y ciudades, se deben en gran parte a la 
heterogeneidad en cuanto a la procedencia, códigos, prácticas, reglas culturales e 
imágenes que aporta la inmigración así como a nuevas formas de ser, hacer y ver que 
tienen los nuevos habitantes. Dicha heterogeneidad implica una reacomodación mutua 
ya que la presencia creciente de personas inmigrantes o la de cualquier otro grupo 
nuevo, modifica el barrio, los movimientos sociales, los espacios públicos y contribuye 
a que se fragmenten los equilibrios que existían localmente, se transmuten los 
significados sociales de algunos lugares y se produzcan reajustes mutuos entre el 
vecindario.  
 
Estas transformaciones afectan a las sociedades originarias y receptoras, a las personas 
que llegan y  a quienes las reciben; generan en el ámbito local una redefinición de las 
relaciones entre actores sociales  y conllevan reajustes en las políticas y en los 

 
2 - Declaración Universal de la UNESCO sobre la diversidad cultural. Adoptado por la 31 reunión de la Conferencia 

General de la UNESCO. Paris 2 de Noviembre de 2001.  
3 - La palabra vecino, na. etimológicamente proviene del latín  vicīnus, de vicus, barrio, lugar. Tiene varias varios 

sentidos: 1- Que habita con otros en un mismo pueblo, barrio o casa, en habitación independiente. 2-  Cercano, 
próximo o inmediato en cualquier línea. 3- Semejante, parecido o coincidente
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servicios de las administraciones públicas. Las nuevas dinámicas sociales plantean retos 
y desafíos. Los procesos migratorios suponen repensar las relaciones, los tránsitos y 
las vivencias de las comunidades receptoras. A ello se une el actual cambio de ciclo 
económico, cuyos impactos se acusan especialmente en los territorios y comunidades 
con estructuras socioeconómicas más frágiles y que afectan a la convivencia y a la 
cohesión social. Y es en este contexto en el que cobra mayor sentido una acción 
comunitaria en barrios que permita la construcción en común de nuevos modelos de 
convivencia, convirtiéndose esta acción en una potente herramienta de prevención del 
racismo y la xenofobia. 
 
El contexto de crisis económica actual merece una referencia específica en esta 
preocupación por la convivencia. La crisis, con su especial impacto tanto en los barrios 
como en la ciudadanía en general, el paro y la ausencia de recursos económicos en 
amplias capas de la población -con la posibilidad de llegar a uno de cada cinco 
trabajadores de la población activa en paro laboral-, el sobreendeudamiento familiar -
con su especial impacto en las más de cinco millones de hipotecas actualmente en 
riesgo de impago según diversos informes oficiales- y la especial incidencia de todos 
estos problemas tanto en la población inmigrante como en muchos de los barrios más 
populosos (y en ocasiones insuficientemente dotados) de nuestras poblaciones, son 
graves elementos que afectan a la convivencia y a la propia cohesión social y que 
debemos caracterizar. 
 
Por tales razones, el centro de reflexión de esta  monografía es el de presentar la 
manera cómo se está construyendo actualmente la convivencia en la sociedad española 
en general, y particularmente cómo se hace realidad en los barrios españoles. Se 
presenta un panorama general tanto teórico como práctico sobre las transformaciones 
que se viven actualmente en el ámbito local comunitario a nivel de las relaciones 
vecinales.  
 
La monografía se ha estructurado en los siguientes apartados o capítulos: en el capitulo 
uno (1) se profundiza sobre los dos ejes centrales de la monografía: la convivencia y los 
barrios, haciéndose una mirada sobre las diferentes líneas teóricas de la convivencia y 
cómo adquieren sentido y acción en el espacio más local, como es el barrio. El 
apartado dos (2) presenta la configuración de la nueva realidad en ciudades y barrios. 
Realidad marcada por la interrelación entre los procesos del multiculturalismo y 
factores de exclusión que potencian la conformación de diversos tipos de barrios. 
 
A lo largo del capítulo tres (3) se señalan algunos modelos de intervención dirigidos al 
intento de consolidarse como medios para lograr la convivencia en los barrios en los 
que se interviene Se analizarán las respuestas dadas desde diferentes niveles de la 
administración (locales, regionales, estatales) así como desde el tejido social, 
prestándole especial atención a los barrios excluidos, resultado de las políticas de 
segregación espacial.   
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En el cuarto apartado (4), se reflexiona sobre la participación como una herramienta 
para promover la convivencia vecinal, el sentido de pertenencia e identidad y la 
creación de espacios comunes de encuentro que se construyen por la proximidad que 
potencia el compartir el ámbito local. Un último apartado, el quinto (5), indica las 
recomendaciones en diferentes ámbitos estratégicos y necesarios para poder generar 
procesos de interculturalidad, ciudadanía y convivencia. 
 
Se desea que esta monografía sea útil para orientar las políticas públicas que 
construyan la convivencia intercultural en los barrios,  para que las políticas sociales 
que se planteen desde la administración central, autonómica y local tengan una mirada 
holística, global, integral y creativa. Igualmente se busca que muestre elementos para 
las investigadoras e investigadores de las dinámicas sociales, para equipos profesionales 
y técnicos que trabajan en este ámbito, para líderes comunitarios y ciudadanos que 
buscan una mejor comprensión de la compleja y cambiante realidad social comunitaria. 
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1. CONVIVENCIA Y BARRIOS: Conceptos y escenarios de práctica 
 
“No se descubren barrios 
como se ve un río; se les construye”4. 
 
 
1.1. Marcos teóricos de la convivencia 
 
Los factores, las transformaciones o situaciones de cambio señaladas anteriormente, 
ocasionan que en el seno de los barrios se viva una realidad potencialmente 
desestabilizadora de la convivencia. En este sentido, la convivencia implica un nuevo 
escenario de análisis para redescubrir las viejas y nuevas historias de las ciudades, una 
nueva mirada sobre el barrio, la conformación de nuevos actores locales y la 
transformación que se genera en los espacios urbanos comunes. 
 
Al profundizar desde un punto de vista teórico sobre el concepto de convivencia se 
encuentran diferentes definiciones y abordajes teóricos. Como primera instancia la 
definición que se encuentra en el diccionario de la Real Academia Española, 
convivencia procede del latín convivere que significa acción de convivir. Convivir 
significa vivir en compañía de otros. Cuando se habla de convivencia se refiere a “la 
vida que comparten individuos, familias y grupos en cuanto a intereses, inquietudes, 
problemas, soluciones expectativas, usos del espacio, servicios y todo aquello que forma parte 
de la existencia en la sociedad….Sin embargo, convivir, no significa estar de acuerdo en todo, 
sino la posibilidad de disentir, debatir, regular ese conflicto sin que  ello suponga una ruptura, 
una desintegración o la perdida de cohesión social.”5

 
a) Para autores como Giménez (2005), la convivencia implica dos o más personas o 

grupos que son diferentes en una relación en la que siempre intervienen otros y 
que está sujeta a cambios incesantemente exige adaptarse a los demás y a la 
situación, ser flexibles. En la convivencia existe relación activa entre las personas. 
La interacción implica reciprocidad, aprendizaje, cooperación y voluntad de 
comunicación. Igualmente, se valora como positivo la diversidad en el barrio, no se 
recurre a ella para explicar y justificar los conflictos. Se acepta que todas las 
personas son vecinas de un barrio independientemente de su origen o nacionalidad. 

 
La convivencia es necesario construirla, por tanto requiere aprendizaje, no es 
opuesta al conflicto ni significa ausencia de conflictividad, pero si requiere trabajar 
con las personas o los grupos sobre la adecuada gestión de los conflictos. 
 

 
4 - MARTINEZ, G (2004). El barrio, un ser de otro planeta.. Bifurcaciones: Revista de Estudios Culturales Urbanos. Nº 

1. Chiles. En www.bifurcaciones.cl/001/Martinez.htm 
5- MALGENSINI, G y GIMENEZ, C (2000). Guía de conceptos sobre migraciones, racismo e interculturalidad. Madrid. 

Libros de la Catarata.  
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Desde esta perspectiva, la construcción de la convivencia se ubica dentro de un 
continuum de hostilidad- coexistencia-convivencia, en donde la coexistencia se sitúa en 
una situación intermedia, es decir, es una zona de frontera entre la convivencia y la 
hostilidad. En la coexistencia las personas viven juntas pero no existe una 
interacción y comunicación entre ellas. Se puede llegar a generar una relación entre 
los individuos pero desde un respeto pasivo, de dejar hacer, aunque con poco 
interés por el otro. Las relaciones interpersonales e intergrupales son mínimas, 
esporádicas y sin gran intensidad. La comunicación se produce casi exclusivamente 
con aquellos considerados como iguales y/o similares. Se cree que existe una 
“buena relación” porque cada cual va a lo suyo con lo cual no existen desacuerdos, 
ni discordias. Se habla del otro sin agresividad, ni hostilidad pero no se habla con el 
otro 

 
En el otro lugar del continuum, se encuentra la hostilidad, entendida como la forma 
más negativa de las relaciones sociales, que no es solo verbal sino física también. Se 
genera un ambiente de tensión, confrontación, competencia y exclusión. En el 
ámbito de las relaciones humanas se produce una desconfianza generalizada, se 
evita el contacto físico y se produce enfrentamiento personal y colectivo, peleas y 
culpabilización del otro. Si se llega a generar algún momento de encuentro se 
produce de una manera bastante desigual, una cosa es relacionarse con los propios 
y otra cosa es hacerlo con esos otros, que son vistos como extraños de los cuales 
se desconfía, se piensa mal y se descalifica. 
 
Es decir, la convivencia se entiende como la situación ideal de armonía entre las 
personas, marcada por el respeto, la interacción positiva y la comunicación efectiva 
y va más allá de una coincidencia en un espacio. Otras estrategias serían la 
coexistencia como situación intermedia que debe ser valorada pero siendo 
claramente  insuficiente y mejorable, y la hostilidad como el polo más negativo en la 
gestión de la diversidad, con intentos de violencia, con un interés por excluir al 
otro diferente. Esta última estrategia se plantea como una situación a superar.   

 
Es importante aclarar que, dicha tipología de situaciones sociales no existen en 
estado puro en la sociedad, ni tampoco son estáticas; baste señalar como en la 
actual coyuntura de crisis económica  se resienten la convivencia y la comunicación 
en grupos o barrios de composición multiétnica. Al aplicar este planteamiento a las 
realidades sociales concretas nos encontraremos con situaciones sociales que 
tienen mezclados elementos de convivencia, coexistencia y hostilidad, donde cada 
una de esas situaciones puede sufrir una transformación. En las situaciones reales, 
las tipologías tienen momentos, grados y fases. En un mismo grupo barrial unos 
pueden estar instalados en el enfrentamiento y otros están tratando de crear 
vínculos más sólidos.  
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b) Desde otro planteamiento, el de Torres (2006, 2008), se explica la convivencia 
como “vivir juntos”. Esto implica que la convivencia puede ser superficial o 
significativa, tranquila o tensa, común o fragmentada, generando dinámicas muy 
distintas, más inclusivas o más excluyentes, respecto al nuevo vecindario.  

 
Cuando se vive en una casa, un edificio, un barrio o un municipio, la persona se 
inscribe en un conjunto de relaciones con otros que se dan en un espacio social 
determinado: son las relaciones vecinales derivadas de la inserción residencial de las 
personas inmigrantes. 
 
El espacio público se establece como un lugar de socialización y relación con otros. 
Además es un espacio en el cual se pueden desarrollar dinámicas de inclusión, 
exclusión o tensión. Los nuevos vecinos y vecinas emplean los espacios públicos 
como recurso instrumental, de sociabilidad y de sentido que transforman de 
diversas maneras.  
 
Los procesos de inserción están constituyendo dos tipos de espacios que generan 
dinámicas, percepciones y valoraciones diferentes. Por un lado, se plantean espacios 
en donde se produce una co-presencia entre vecinos de diferentes orígenes, 
conformándose una convivencia pacifica pero distante. Dicha forma de relación 
implica que los habitantes de un barrio frecuentan los mismos espacios públicos, 
pero no interactúan entre si. En estos espacios se guarda una cierta distancia o 
reserva respecto al otro que se podría entender como un deseo de evitar 
situaciones conflictivas y de compartir sin problemas los espacios comunes. No se 
busca la interacción sino la prudencia o precaución.  
 
La co-presencia en los espacios públicos pude generar, en unos casos, una 
convivencia pacifica aunque distante, en otros, una convivencia tensa y en disputa, en 
donde se alimentan dinámicas de exclusión y xenofobia. 
 
Por otro lado, el uso exclusivo del espacio público por parte de algún grupo 
específico puede llegar a generar un imaginario de concentración. Dicha 
concentración se identifica con problemas y tensiones. Según Torres (2005) los 
fenómenos de concentraciones étnicas en un parque, un tramo de calle, un barrio u 
otro espacio público se consideran una expresión de la escasa voluntad del grupo 
por integrarse, se asocian a zonas empobrecidas o degradadas y se identifican como 
ámbito privilegiado para el surgimiento de tensiones y conflictos entre autóctonos 
e inmigrantes.  

 
En muchas ocasiones estos procesos de concentración retroalimentan procesos de 
estigmatización y marginación de determinados grupos dando lugar a procesos de 
generalización de estas características a cualquier situación de concentración. Es 
importante aclarar que este tipo de situaciones no siempre comportan los efectos 
negativos que se les quieren atribuir. 
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c) Desde otro punto de vista, el desarrollado por Sánchez Antelo (2008), se define la 
convivencia como el resultado de los tipos de inserción urbana que asumen los 
actores y de las formas de sociabilidad que se despliegan en el territorio. Por tanto, 
la convivencia es un espacio de relación que excede a lo humano e individual, ya 
que contempla la interrelación entre los discursos macro y meso sociales. 

 
Desde este planteamiento, en el ámbito local se produce una nueva definición de 
las relaciones entre actores sociales ubicados en diferentes niveles. A nivel macro-
social, en donde se incluye al  Estado, los organismos internacionales -política 
europea-, los medios de comunicación, los partidos políticos, así como las diversas 
instituciones de la administración, la gestión de las nuevas dinámicas sociales se 
convierte en un desafío.  
 
El nivel meso-social, en donde se engloban las instituciones del barrio, como las 
asociaciones de vecinos, organizaciones comunitarias, colectivos inmigrantes, 
centros de culto religiosos e instituciones de la administración presentes en el 
ámbito local, el papel de los vecinos y el tipo de relación que se establece entre 
autóctonos e inmigrantes es fundamental para la construcción de la convivencia.  
 
El barrio, como espacio local da la posibilidad de visualizar y hacer posible la 
interrelación entre los niveles macro sociales (estatal, política europea, medios de 
difusión, partidos políticos, etc.) y micro sociales (organizaciones barriales y 
comunitarias, colectivos vecinales y de culto, etc.). Dicho entramado muestra el 
marco de relaciones y el tipo de convivencia entre los vecinos, por lo que poder 
estudiar y diagnosticar el barrio nos posibilitará la definición de los limites y las 
posibilidades de acción, tanto para las instituciones locales, como para los vecinos 
en su papel en la gestión y construcción de la convivencia.  

 
Desde otros planteamientos teóricos, se destaca la convivencia basada en la 
tolerancia. Son espacios en los cuales el conflicto aparentemente no existe y por 
tanto se evita. No se genera un intercambio entre los grupos que habitan un mismo 
espacio público aunque si comparten dichos espacios. Las relaciones se construyen 
desde la superficialidad, la prevención del otro y la no interferencia. La convivencia 
construida desde este lugar puede llegar a suponer un equilibrio inestable ya que el 
conflicto está siempre presente.  

 
Muy esquemáticamente podremos ver las implicaciones de cada uno de estos 
modelos en el siguiente cuadro: 
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MODELO ¿Cómo entiende 
la convivencia? Estrategia Actitudes 

básicas 

Principal 
instrumento 

(objetivo) 
Implicaciones 

Giménez  
Relación activa 
entre personas o 
grupos 

Adaptación 

Reciprocidad, 
aprendizaje, 
cooperación, 
voluntad de 
comunicación 

La diversidad es un 
valor positivo y 
dinamizador 
 

Construir la convivencia 
como punto de 
equilibrio entre 
coexistencia y hostilidad. 
El conflicto como 
oportunidad de 
crecimiento 

Torres 

Vivir en el mismo 
lugar, compartir 
espacio 
 

Respeto 
distante 

Copresencia, 
distancia, baja 
interacción 
intercultural 

Eludir el conflicto. 
Evitar la tensión. 

Construir la convivencia 
como elusión de los 
conflictos. 
El conflicto como 
peligro a evitar 

Sánchez Antelo 
Marco de 
interrelación macro 
y meso- social 

Dinamismo, 
tolerancia 

Análisis. 
Interacción en el 
barrio de los 
niveles meso y 
macro social. 

Dinamizar la 
convivencia 

Definir límites y 
posibilidades de acción 
de vecinos y de 
instituciones en sus 
niveles 

 
Por su parte, el Foro para la Integración Social de los Inmigrantes, aún cuando no ha 
establecido una definición precisa de la convivencia en sus diversos dictámenes, 
informes y trabajos, ha considerado la convivencia como encuentro intercultural y 
positivo, basado en la valoración, el reconocimiento y el respeto mutuo,  superador de 
de la coexistencia y la mera tolerancia6, y cercana al ideal de interculturalidad7 y a las 
apuestas por la mejor cohesión social y la plena normalización8,  y ciudadanía; todo lo 
cual implica “…reconocimiento y respeto por las identidades diferenciadas, igualdad en el 
sentido más profundo, diálogo y participación en la vida social y pública presente y en la 
elaboración de los proyectos colectivos de futuro”9. 
 
El Foro para la Integración Social de los Inmigrantes10,  apuesta por “mejorar la 
convivencia intercultural, valorando la diversidad y fomentando valores de tolerancia, y apoyar 
el mantenimiento y conocimiento de las culturas de origen de los inmigrantes”11, que se 
despliega en ámbitos como la llamada convivencia intercultural, la convivencia cívica, la 
convivencia vecinal, etc.  
 

                                                 
6  Informe sobre la situación social de los inmigrantes y refugiados en 2007 Foro para la Integración Social de los 

Inmigrantes. Pg. 43 
7  Ibd. 131. También en pg. 175 
8  Informe sobre la situación de la integración social de los inmigrantes y refugiados en 2008 Foro para la 

Integración Social de los Inmigrantes pg 20 
9  Informe sobre la situación social de los inmigrantes y refugiados en 2007 Foro para la Integración Social de los 

Inmigrantes Ibd. Pg. 43 
10  Dictamen del Foro para la Integración Social de los Inmigrantes sobre el Proyecto de Plan Estratégico de Ciudadanía 

e Integración2007.2010 FISI/2007/D1,  pgs. 3, 11, 15. 
11 PLAN ESTRATÉGICO DE CIUDADANÍA E INTEGRACIÓN [2007 | 2010] Resumen ejecutivo. Pg. 22 
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Esta convivencia, tanto en la concepción del PECI como en la del Foro Estatal no está 
exenta de la posibilidad de problemas o conflictos, de comportamientos racistas o 
xenófobos que dificultan el encuentro intercultural.  
 
De este modo, y sin desatender los posicionamientos teóricos anteriormente 
explicados, el Foro plantea la convivencia en términos de logros políticos y sociales de 
mutuo enriquecimiento de las diversas comunidades y de mayor cohesión social y 
democrática que implican a todos, autóctonos y foráneos, administraciones, 
organizaciones diversas, medios de comunicación y vecinos y que se ha de concretar 
en que la condición del estatus de ciudadanía se base en el reconocimiento de los 
derechos humanos como derechos de todas las personas, con independencia de su 
origen, nacionalidad, sexo, condición social o económica, creencias…. 
 
 
1.2.- El barrio 
 
Hasta aquí se ha reflejado la mirada teórica sobre la convivencia, como uno de los ejes 
de la presente monografía. El segundo fundamento teórico lo constituye el barrio 
como ámbito local y comunitario en el cual se vive o  no la diversidad cultural y 
es el espacio en donde se gestiona la convivencia y las relaciones sociales y vecinales. 
 
La palabra barrio viene del árabe “barri” que según el Real Diccionario de la Lengua 
Española significa: lo exterior, lo propio de las afueras, el arrabal. Cada una de las 
partes en que se dividen los pueblos grandes o sus distritos.  
 
Esta mirada etimológica proporciona una aproximación conceptual al barrio desde una 
de sus múltiples significaciones, aquella que lo considera como el lugar en que se vive 
afuera, en el arrabal, en el exterior, la periferia de la ciudad o, sumada a esta óptica, 
desde la marginalidad, que también se puede encontrar en otros espacios de la ciudad. 
Parece, desde esta definición, que el barrio, como tal, solo existe en las zonas 
«secundarias» de las megaciudades. Esta palabra admite importantes matices y 
ambigüedad respecto a las dimensiones y escala de relaciones que abarca, a su carácter 
popular y/o periférico o no necesariamente, a su conformación espontánea o 
planificada.   
 
Ese sentido de lo barrial adquiere importancia en tanto se le pueden agregar elementos 
como la solidaridad, el reconocimiento, la vecindad, el espacio público comunitario, las 
organizaciones locales. El conjunto de estos elementos consolidan el barrio, en el que 
sus habitantes se sienten miembros de una comunidad. El barrio es una entidad viva, 
fundada en vínculos de parentesco y vecindad tejidos por la pertenencia, la 
permanencia y el conocimiento mutuo a lo largo de generaciones y que se encuentra 
sometido permanentemente a procesos de reconstrucción social.   
 
Es el barrio el lugar en donde se desarrolla la vida cotidiana de la población y en donde 
la política pública debe actuar favoreciendo la convivencia, la cohesión y la integración. 
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Además, es el lugar en donde se expresan proyectos, demandas urbanísticas, intereses 
y conflictos. Es decir, en tanto espacio compartido de la cotidianidad es un lugar objeto 
de la confrontación y del encuentro en el cual se estructuran múltiples relaciones 
institucionales y personales. Es un espacio en donde se construyen, comparten 
experiencias y se construye la diversidad. 
 
El barrio como ámbito de acción, es el lugar concreto en donde las personas 
construyen sus redes, su historia, y sus vínculos sociales. Además es el espacio en el 
cual la idea de proximidad adquiere un lugar clave como estrategia para poder 
establecer una comunicación bidireccional directa e inmediata entre los tres 
protagonistas de la intervención social comunitaria: la administración local, la población 
y los profesionales. 
 
La intervención en los barrios y con sus habitantes permite conectar con la gente, 
construir un ambiente de confianza, conocer sus códigos, sus redes sociales, sus 
problemas y sus inquietudes, así como escuchar y canalizar nuevas propuestas e 
iniciativas sociales implicando a la base social en la transformación de sus condiciones 
de convivencia y participación. 
 
En la construcción de los barrios de muchas de nuestras ciudades ha tenido lugar, a lo 
largo de los años setenta y ochenta, un verdadero encuentro intercultural entre 
“autóctonos” e inmigrantes interiores. No es cierto que la sociedad española fuera 
homogénea “antes” de la conversión de España en país de acogida de población 
extranjera. Al contrario, la inmigración interior supuso ya un proceso de 
enfrentamiento de la convivencia en términos de conflicto pero también de 
interculturalidad que puede servir de punto de partida para las políticas de integración 
actuales. Sin embargo, no se puede desconocer la otra cara de la moneda, en donde la 
llegada de población de otros orígenes a los barrios españoles configura una nueva 
realidad que depende de factores como: el contexto urbanístico al que llegan, las 
características de la población que allí reside, la manera en la se han desarrollado las 
relaciones sociales y vecinales, la fragmentación o no que existe debido a las 
desigualdades sociales, la intervención que exista sobre el barrio, la presencia y 
convivencia entre diferentes estilos de vida y prácticas culturales. De igual forma, 
coexisten nuevas y viejas formas de vida asociativa a nivel comunitario y nuevas 
acciones colectivas, algunas más formalizadas y otras más espontáneas.   
 
Estos aspectos están modificando radicalmente las relaciones del barrio y 
planteando nuevas formas de convivencia, convirtiendo las relaciones vecinales  
en el barrio en un objeto de estudio y de acción en el ámbito comunitario, por parte 
de diversas instancias: los organismos internacionales, las instituciones del Estado y la 
administración estatal y local, los diversos agentes sociales locales y la población local. 
Tanto como objeto de estudio, como espacio de acción se debe considerar el barrio 
desde una mirada interdisciplinaria e intercultural.  
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1.3.- Escenarios y situaciones sociales 
 
Una vez conceptualizada la convivencia y analizado el barrio como lugar en donde ésta 
se inscribe,  se presentan algunos escenarios y situaciones sociales que pueden ayudar a 
caracterizar prácticas sociales en un determinado espacio y entre unos determinados 
actores. 
 
Un primer escenario, puede ser aquel en el cual existe una convivencia tensa, hay un 
reconocimiento negativo del nuevo vecindario y son vistos como amenaza. Son barrios 
en los que sus habitantes originales ubican a la persona inmigrante como responsable 
de los problemas que allí se viven y del deterioro que ha sufrido el barrio. La presencia 
de personas percibidas como diferentes ha provocado que la confianza y la cercanía 
entre ellas se rompan. Existe un gran sentimiento de temor a recorrer las calles y los 
espacios públicos debido a la presencia de las personas inmigrantes.  
 
Se genera una estigmatización del otro que se generaliza a todo el colectivo inmigrante 
o en algunos casos se distingue por nacionalidades, diferenciando a unas como mejores 
que otras, lo cual genera desconocimiento, temor y rechazo hacia algunas y aceptación 
distante hacia otras. En algunas ocasiones estos barrios también viven, desde hace 
algunos años, un abandono por parte de la administración que en muchos casos es 
anterior a la llegada de nuevas personas al barrio, con graves déficits en las inversiones 
para la mejora de los espacios públicos, calles, centros de salud, instituciones 
educativas. Se percibe a la persona inmigrante como  competidora por los recursos y 
como lo expresan algunos vecinos: “vienen de fuera a quitarme lo que me 
corresponde”.  
 
Los imaginarios construidos sobre el otro, que en muchas ocasiones están cimentados 
desde el desconocimiento y los prejuicios, limitan la posibilidad del acercamiento y 
posibilitan relaciones de violencia que pueden llegar a enfrentamientos físicos y no solo 
desde la palabra. Son barrios donde la tensión está siempre latente, con lo cual al 
menor incidente o mal entendido se produce un enfrentamiento. Este tipo de 
escenario se  puede identificar con la tipología de hostilidad planteada por Giménez. 
 
Un segundo escenario, estaría caracterizado por lo que Torres ha denominado una 
convivencia pacífica pero distante. Se tiene una valoración positiva del nuevo vecindario  
porque “no se sienten” y parecen uno más dentro del barrio. Esta convivencia combina 
proximidad espacial con distancia en la relación.  
 
Se asume la presencia de las personas inmigrantes como algo que ha dejado de ser 
provisional para convertirse en permanente, pero se espera de ellas que aprendan las 
normas cívicas (uso de los contenedores, volumen de la música moderado, limpieza de 
las escaleras, evitar los olores fuertes) y se adapten a las costumbres de la sociedad de 
acogida. Como contrapartida a este “buen comportamiento” se brinda una actitud de 
tolerancia frente a la presencia del otro. 
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Desde algunas personas inmigrantes, se busca la adaptación a las costumbres y normas 
del barrio al que han llegado, con el fin de lograr una inserción residencial, usar los 
espacios públicos comunes y evitar el estigma y el ser marcados por los aspectos 
negativos del ser inmigrante.  
 
Este tipo de convivencia, enmarcada dentro del binomio adaptación/tolerancia se 
fundamenta en la distancia y en las “buenas maneras de comportamiento”, produce un 
clima de seguridad y confianza que genera la distancia y hace que las personas se 
sientan cómodas. Es fundamentalmente intra-grupo y la interrelación entre vecindario 
de orígenes diferentes es escasa o nula. 
 
Un tercer escenario, se puede definir desde el planteamiento de Giménez sobre la 
convivencia como tal, basada en el acercamiento y el intercambio mutuo. Son barrios 
en donde el núcleo central está en la búsqueda, por parte de quienes habitan el sitio, 
de relaciones de proximidad y de reconstrucción de la confianza. En él busca definir a 
todas las personas como vecinas de un barrio. 
 
El lugar de procedencia, la nacionalidad o el color no son factores que sirvan para 
explicar los problemas de convivencia. Desde este contexto se reconoce que muchos 
conflictos se deben a las malas interpretaciones que se hacen de las acciones del otro 
ya sea por desconocimiento de los códigos culturales, los estereotipos, las 
generalizaciones y las imágenes guía, diferentes imaginarios. Por tanto conocer a las 
personas es una forma de reducir los conflictos y construir entornos donde se pueda 
vivir en compañía de otros. 
 
En general, se trata de contextos barriales, en los que algunos vecinos y vecinas han 
vivido experiencias migratorias anteriores. Esta experiencia previa les permite ponerse 
en el lugar del otro y entender los procesos de migración actual, lo cual permite que 
en la acción comunitaria se impulse el encuentro desde la diversidad, la 
interculturalidad y por tanto se reconoce que cada sujeto social que habita el barrio 
tiene algo que aportar y  algo que vale la pena conocer.  
 
En estos barrios se construyen puentes desde acciones cotidianas que facilitan el 
encuentro. Acciones que se plantean de manera coordinada, consensuada y 
complementaria entre las entidades de la administración local, las entidades sociales del 
barrio (asociaciones de vecinos, organizaciones comunitarias, organizaciones del tercer 
sector, aquellas agrupaciones que son gestionadas por personas inmigrantes) y con 
profesionales y  vecinos no asociados. 
 
Cabría resaltar en este apartado la evolución de las actitudes y opiniones de la 
sociedad autóctona en general respecto de los inmigrantes y la convivencia en nuestra 
sociedad. Para ello haremos uso del reciente estudio “Evolución del racismo y la 
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xenofobia en España. Informe 2008” publicado por el Ministerio de Trabajo e 
Inmigración12. 
 
La mayor visibilidad de la inmigración, tanto por su número como por sus 
características específicas y diferentes de la población autóctona (diversidad étnica, 
cultural, religiosa, conductual) actúa, según este documento13, contra la capacidad 
receptiva hacia los inmigrados, pero, junto a conglomerados crecientes de población 
recelosa, se encuentra también un importante núcleo de población “tolerante” que se 
diferencian claramente por diversos rasgos: fuerte rechazo a las imágenes 
estereotipadas de la inmigración como competidores, mayor receptividad y confianza 
hacia los inmigrantes, reconocimiento de la contribución de los inmigrantes al 
desarrollo económico y al enriquecimiento cultural, simpatía condicional y amistad 
hacia los inmigrantes, actitud favorable a la penalización del racismo, y no magnificación 
de la violencia. 
 
Una vez presentado el panorama de la convivencia en los barrios, es importante 
aclarar que para desarticular  el discurso imperante del miedo y del rechazo que existe 
en la sociedad actual, es necesario empezar a trabajar sobre un nosotros inclusivo. 
La construcción de ese nosotros inclusivo exige la opción por un modelo de 
convivencia y de integración claramente intercultural, bajo una estrategia que 
promueva la generación de sociedades abiertas a la entidad étnica. 
 
En este modelo se reconoce el intercambio y el encuentro y se rechaza la adaptación y 
la tolerancia. Construir el nosotros implica trabajar de manera colectiva sobre: el 
barrio que queremos, cómo lo queremos, cómo me implico, de qué me hago cargo 
para conseguirlo, cómo contribuyo para construir un lazo social sólido, un sentido de 
pertenencia al ámbito comunitario y un lugar en donde se puede ejercer  la 
participación vecinal. 
 

 
12  CEA D´ANCONA, M.A. y VALLES MARTÍNEZ, M. S. (2008):“Evolución del racismo y la xenofobia en España. 

Informe 2008” publicado por el Ministerio de Trabajo e Inmigración” Subdirección General de Información 
Administrativa y Publicaciones. MTIN, . 

13  Ibid.;  308 
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2.  CONFIGURACION DE LA NUEVA REALIDAD SOCIAL EN LAS CIUDADES Y 
EN LOS BARRIOS 

 
 
2.1. Los barrios escenarios de exclusión 
 
Como se ha presentado en los apartados anteriores, las ciudades españolas se están 
configurando en torno a dos factores determinantes que se interrelacionan, una 
realidad multicultural, caracterizada por la presencia en los barrios de personas que 
representan valores culturales diferenciados, sin interrelación y comunicación entre las 
mismas, junto a otra realidad más física que presenta estructuras socio-espaciales 
concretas muy condicionadas por los procesos de inclusión social, el crecimiento y la 
generación de renta. Mientras que este segundo factor concentra la mano de obra 
menos competitiva y la población en riesgo de exclusión social en determinados 
espacios segregados de la ciudad que no ofrecen posibilidades de movilidad ascendente 
en la escala social, el primer factor induce a la formación de subculturas de 
supervivencia y abandono.  
 
La ciudad dual, marcada por el multiculturalismo y la exclusión esta permitiendo el 
surgimiento de barrios segregados en nuestras ciudades. Estos se caracterizados por 
los déficits de infraestructuras, de comunicaciones, de servicios y en los que como 
consecuencia de las dificultades de acceso a la vivienda, tanto en régimen de propiedad, 
como de arrendamiento,  las minorías culturales (población gitana e inmigrante, 
principalmente) tienden a agruparse, ocupando viviendas cuyo precio y condiciones de 
habitabilidad están por debajo de la media. La formación de «guetos» se hace realidad 
al aumentar el número de una minoría en un barrio determinado, provocando el que 
los vecinos y vecinas más antiguos de un barrio se sientan amenazados. Esto crea  el 
caldo de cultivo propicio para el surgimiento de problemas de convivencia y los 
conflictos de origen cultural. 
 
A esta segregación territorial que aparece en muchas de nuestras ciudades con los 
correspondientes déficits de servicios y recursos, se deben sumar otros factores de 
carácter sociodemográficos, socioeconómicos, residenciales, sociopolíticos y 
socioculturales, que instalan a las poblaciones que los habitan frente a situaciones de 
exclusión social o ante el riesgo de padecerla. 
 
Desde el punto de vista sociodemográfico estos barrios segregados de las ciudades 
acogen en su seno a una multiplicidad de nuevas tipologías de hogares que afectan a los 
objetivos de cohesión social y convivencia intercultural en los mismos: los hogares de 
familias inmigrantes de diversas procedencias, las familias mixtas configuradas por 
autóctonos e inmigrantes, las familias monoparentales, los hogares unipersonales de 
personas mayores, los hogares pluripersonales fruto de la necesidad de cohabitar 
juntos hombres o mujeres inmigrantes ante las dificultades de acceso a la vivienda, 
hogares encabezados por mujeres solas con cargas familiares, los hogares de familias 
gitanas, las familias con todos sus miembros en desempleo o en empleos precarios, las 
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familia con riesgo de perder su vivienda, etc. Situaciones todas ellas que sumadas a la 
debilidad creciente de las redes socio- familiares de apoyo o a la carencia de ellas, 
sitúan a estas poblaciones ante un riesgo evidente de exclusión social y laboral. 
 
En el ámbito socioeconómico son barrios que concentran a trabajadores y 
trabajadoras con escasa cualificación o sin homologación de sus estudios que en 
ocasiones entran en competencia, sobretodo en una situación de crisis económica, 
como la actual,  por los trabajos peor remunerados y de menor cualificación.  
 
Son personas, que en muchas ocasiones no cuentan con una seguridad en el empleo y 
presentan una elevada movilidad laboral. Pueden vivir situaciones cíclicas en las que se 
pasan del afianzamiento en el puesto de trabajo, con cotización a la seguridad social, a 
la perdida de esta posibilidad y de vuelta nuevamente a la inestabilidad. Esto provoca 
una gran incertidumbre que traspasa a los diferentes ámbitos de la vida de la persona y 
por tanto afectan al individuo a nivel social, económico y psicológico. 
 
Son barrios que en muchas ocasiones generan “empleos” que no tienen un 
reconocimiento legal y que por tanto están en permanente informalidad: pequeños 
trapicheos, las peleas de gallos, la venta de chatarra y la venta de droga. En algunas 
ocasiones el tráfico de la droga es una actividad más o menos generalizada, ya que en 
el barrio se sabe que existe y cuales son las familias o los lugares de venta, por tanto se 
podría decir  que todo el barrio se encuentra implicado de alguna forma, es decir que 
impregna las bases comunitarias del barrio. Este panorama se complejiza con la llegada 
de personas inmigrantes ya que se ubican allí donde tienen la posibilidad de alquilar una 
casa y en ocasiones su relación con el empleo es de marginalidad e ilegalidad. 
 
Otra de las características, en muchos de los barrios son los factores residenciales o 
aspecto geográfico espacial, es decir, el hábitat urbanístico, arquitectónico, 
demográfico y social en el que se ubica un barrio. En muchas ocasiones su aspecto y 
ubicación no se debe al azar, sino que en el se expresan la organización social y las 
intenciones políticas o administrativas.  
 
También es frecuente, en estos barrios, que se haya generado una sustitución de las 
familias fundadoras y pioneras en busca de una mejora residencial por otras familias de 
menor nivel socioeconómico. Esta sustitución se acompaña de una escasa y 
deteriorada dotación de equipamientos e infraestructura; una deficiente urbanización 
en zonas verdes, carencia de iluminación, falta de zonas recreativas,  recogida no diaria 
de basura falta de limpieza en las calles y existencia de infraviviendas. Es decir, la 
suciedad y el abandono son una constante y son palpables.  
 
Otro aspecto que emerge, es el hacinamiento en las viviendas, situación que no se da 
por igual en toda la población. El mayor grado de hacinamiento se encuentra en la 
población inmigrante, seguido de la gitana. El proceso de hacinamiento difiere entre los 
colectivos. Para algunos es el resultado de la inestabilidad laboral, para otros es por el 
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carácter extensivo de la familia y otros recurren a compartir  vivienda en función de 
los lazos de parentesco y amistad como estrategia para disminuir costos.  
 
Desde el punto de vista sociopolítico en estos barrios se concentran poblaciones con 
dificultades de acceso a las prestaciones sociales y más en un contexto de disminución 
del Estado del Bienestar. Poblaciones que han visto reducirse sus niveles de 
asociacionismo y de participación social, sumándose nuevos vecindario inmigrante que 
además carece de los derechos de participación política.  
 
La otra cara de la moneda, está caracterizada por el papel que desempeñan las 
instituciones políticas dentro de la vida de estos  barrios. En muchos contextos la 
política social para estos barrios está marcada por el interés de ganar una elección, de 
sortear una situación de descontento barrial o por subsanar una situación conflictiva 
coyuntural. Por tanto, se plantea una política social puntual, provisional, sectorial, 
superficial y descoordinada que llega a ser más perjudicial que beneficiosa. Se aplican 
políticas asistenciales basadas en las problemáticas comunes que tienen los barrios 
marginales pero que no favorecen su desarrollo, ni atienden a las peculiaridades y 
necesidades de cada uno de los barrios ni de sus habitantes. 
 
Desde un punto de vista sociocultural se trata de barrios multiculturales, con 
presencia de personas que responden a diversos referentes culturales con escasa o 
nula relación entre ellas y con deficientes niveles de comunicación e interacción.  
 
Todas estas situaciones ocasionan el que en el seno de los barrios más desfavorecidos 
se concentren poblaciones en riesgo de exclusión que se alejan de los sistemas 
económico, social, cultural y político. Perdiendo el sentido de pertenencia al territorio, 
la motivación, la autoestima, la identidad cultural y el valor de la participación social y 
política, alejándose de las asociaciones y de la participación política en los sistemas de 
democracia representativa. Estas poblaciones se ven cada vez más alejadas del centro 
de la ciudad. 
 
Nos encontramos, por tanto,  en barrios caracterizados por una ausencia de espacios 
y tiempos para la comunicación, el encuentro y el conocimiento mutuo entre las 
personas de diferentes culturas. Una realidad en donde las generalizaciones, los 
estereotipos, el miedo a las diferencias, son los que más están presenten a la hora de 
situarnos frente al otro diferente. Un realidad más cercana a la segregación y a la 
asimilación cultural que ha la integración intercultural. 
 
 
2.2. La realidad y configuración histórica de algunos barrios de la geografía 

española. 
 
En los años cuarenta se inicia en las grandes ciudades españolas un periodo que va a 
significar un cambio sustancial en su dimensión, morfología y estructura. Se produce un 
notable crecimiento demográfico que irá en aumento hasta la década de los sesenta y 
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principios de los setenta y que conlleva en algunos casos triplicar la población de 
algunas de estas grandes ciudades españolas.  
 
La periferia de las grandes ciudades va a empezar a verse salpicada por un grupo de 
conjuntos residenciales, en su mayoría simplemente apoyados en ejes viarios y 
desvinculados del resto de la trama urbana. Estos conjuntos, en muchos casos, 
denominados barriadas para distinguirlos de los barrios tradicionales, son promovidos 
por la Obra Sindical del Hogar y los patronatos religiosos y municipales. Presentan, por 
lo general, una calidad desigual. Aunque en ese momento sus densidades son 
moderadas, supusieron un cambio morfológico, un elemento de transición entre las 
tramas tradicionales de manzana cerrada y discontinuidad constructiva hacia una 
arquitectura uniforme. De esta manera se conformaban barrios de manzanas con calles 
definidas por las alineaciones de fachadas, con cierta semejanza a la ciudad tradicional. 
 
En el período entre 1950 y 1960 debido a la urgencia de construir por el crecimiento 
poblacional de algunas ciudades, la Administración aboga por un modelo de 
crecimiento denominado polígono que tuvo carácter unitario y cierta dimensión, 
estando concebidos como áreas monofuncionales destinadas a cubrir las demandas de 
vivienda. Es, en este período, donde el tejido urbano se densifica como una estructura 
viaria jerarquizada y bloques en altura en muchos casos repetitivos, con una gran 
economía de recursos, faltos de servicios, equipamientos, espacios verdes y una 
estructura viaria inadecuada a las necesidades urbanas. 
 
En algunas de las grandes ciudades surgen estos “polígonos”, que cambian 
sustancialmente la imagen de las periferias, ejemplos como Almanjayar en Granada, 
Tres Mil Viviendas en Sevilla, Palma Palmilla en Málaga, El Puche en Almería, La Paz en 
Cádiz, los Oriols en Valencia, la Mina en Barcelona, la Paz y los Rosales en Murcia, San 
Cristóbal de los Ángeles en Madrid,  etc., son algunos ejemplos que marcan la geografía 
española en esos momentos. 
 
En los años 60 y 70 la iniciativa privada se va sumando a la promoción inmobiliaria y se 
produce un aumento de las actuaciones especulativas conformándose barrios de 
bloques de alta densidad (bloques en H).El resultado de todas estas transformaciones 
fueron unas ciudades en principio, de mayor extensión, en situación periférica y mal 
conectadas con los centros urbanos, de gran variedad morfológica y de una fuerte 
segregación funcional y social. Además se le unía a la falta de planificación un grave 
déficit dotacional, de equipamientos, carencia de desarrollos estructurales y un modelo 
coherente de ordenación.  
 
A esto se le une que las capas más desfavorecidas, con escasos recursos, y las 
situaciones de chabolismo que se están dando en las ciudades, son solucionadas desde 
la visión meramente residencial, trasladando de manera indiscriminada a grandes 
grupos de población a estos polígonos sin dar respuesta a otras problemáticas y 
demandas de unos mínimos servicios y requerimientos dotacionales. Estos polígonos, 
además, por su condición periférica, son atravesados por grandes ejes de comunicación 
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vial,  ferroviario y en algunos casos ríos y barrancos fluviales, por lo que su condición 
de aislamiento y segregación espacial hace aún más difícil su conexión normalizada en la 
estructura urbana. 
 
Este modelo urbano promueve la zonificación de las funciones urbanas separando 
espacios de residencia, de trabajo, de consumo… y segregando a los distintos 
colectivos humanos en clases y subclases según sus atributos diferenciales de renta, de 
cultura, de etnia. Esta separación de espacios y grupos sociales busca la ocultación del 
conflicto, el aislamiento, la separación, la segregación. De esta manera se acaba con la 
convivencia vecinal y se genera las desigualdades sociales, económicas. 
 
A partir de los ochenta, con la llegada de la democracia aparecen,  las primeras 
políticas urbanísticas de los Planes Generales, que empiezan a dar respuesta a algunas 
de las situaciones que se estaban generando. Los crecimientos de las ciudades más 
ordenados, hacen que estos barrios en una situación muy periférica de la ciudad 
comiencen a ser absorbidos por la trama urbana, por lo que actualmente han perdido 
su condición de extrarradio frente a otras zonas. Sin embargo su problemática urbana 
y social aún no se ha resuelto. 
 
Actualmente la configuración de estos barrios, especialmente los de actuación 
preferente o zonas de transformación social, se caracteriza por la presencia 
significativa de población inmigrante. Durante los años 90 comienzan a llegar a España 
corrientes migratorias que se configuran como un hecho estable que ha permitido el 
asentamiento de nuevas familias y de nuevo vecindario en las ciudades. Pero esta 
población se distribuye de manera desigual por el territorio, asentándose de manera 
preferente en los barrios periféricos, especialmente en los que han sido de actuación 
preferente y presentan los mayores índices de exclusión y déficit rotacionales, como 
consecuencia de los precios más asequibles de la vivienda en arrendamiento o en 
propiedad y de los niveles más bajos de renta.  
 
La instalación en estos barrios de población inmigrante de diferentes orígenes 
culturales ha provocado cambios en la estructura demográfica de los mismos, un 
rejuvenecimiento de su población y un incremento de la diversidad cultural ya presente 
en los mismos. La llegada de la población inmigrante a estos barrios y la importancia de 
los cambios que conlleva, ha generalizado el discurso de la incertidumbre, de la 
desconfianza, del miedo y hasta del rechazo hacia el otro diferente, llegando a 
considerar a estos barrios como espacios de riesgo. La población asentada 
anteriormente tiende a vincular la llegada de la población inmigrante con el aumento 
de las situaciones de desempleo en el barrio, de fracaso escolar, de déficit de servicios 
públicos, de desestructuración familiar, etc. Se llega a considerar que las personas 
inmigrantes son las responsables de la problemática del barrio, culpabilizándoles de los 
cambios acaecidos y de la situación de abandono que padecen, a pesar de que como 
hemos visto anteriormente, estas zonas históricamente ya han sido marcadas y 
estigmatizadas. 
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De hecho una de las características que define algunos de estos barrios de la geografía 
española es que se han ido poblando a lo largo de los años a través de flujos 
migratorios interiores, es decir, con poblaciones provenientes de chabolas, de otras 
zonas desfavorecidas, o bien con habitantes que procedían de zonas rurales. Habiendo 
tenido la población asentada las mismas reacciones de desconfianza hacia el otro 
diferente y culpabilizándolo también de los déficit del barrio.   
 
La gestión de la diversidad de las migraciones interiores se gestiona en la vida barrial 
en los años 60 y 70 desde los procesos de cohesión de clase social que procuraba un 
estar integrado, aunque fuese en la parte baja de la estructura social, desde las redes 
de solidaridad y los medios de pertenencia que se correspondían con organizaciones 
de clase, fundamentalmente las asociaciones de vecinos, movilizadas bajo la estrategia 
de alcanzar los derechos de ciudadanía (la lucha por la vivienda digna, los servicios y 
equipamientos, zonas verdes y transportes).  Todo ese tejido asociativo y de 
solidaridad se encuentra en claro retroceso en el momento en el que se están 
gestionando las nuevas migraciones exteriores en los barrios españoles. 
 
En la última década con la llegada de una nueva migración exterior  en estos barrios se 
van concentrando diferentes colectivos, unos no pudieron escapar de la pobreza, 
mientras que el nuevo vecindario presenta situaciones severas de exclusión social. 
Precisamente, la fragmentación social y el carácter complejo de la exclusión han puesto 
en evidencia la falta de acoplamiento entre las viejas organizaciones sociales y las 
nuevas situaciones generadas, lo que viene a incorporar un nuevo factor de exclusión 
ante la imposibilidad de la participación social y política. No sólo la población 
trabajadora es desplazada por colectivos que ahora identificamos como vulnerables, 
sino que además ésta se ve impactada por otros factores de desfavorecimiento 
añadidos, como puede ser el encarecimiento de la vivienda, de los transportes, de la 
alimentación, o por las distancias a recorrer y el tiempo dedicado a ello, o por la 
propia estructura demográfica y el aislamiento social que inducen a otros factores. Y 
cuando, como en la actualidad se vive un momento de crisis económica son estos 
barrios y estas personas los que más directamente la acusan. 
 
Los principales problemas que presentan algunos de los barrios en donde ahora se 
concentra la población inmigrante junto a otras poblaciones en situación de riesgo de 
exclusión podemos identificarlos como:  
 
Deterioro e irregularidades en las viviendas. Gran parte de las viviendas están 
acogidas a la normativa estatal o autonómica de protección, o pertenecen al parque 
público de viviendas, siendo el régimen de tenencia más habitual el alquiler. Con el 
transcurso de los años se han producido sucesivas transmisiones entre distintos 
inquilinos que han generado situaciones de confusión con respecto a la propiedad de la 
vivienda y frecuentes situaciones de irregularidad administrativa en los contratos de 
arrendamiento. Las situaciones de marginalidad social, y los conflictos en  la  
convivencia vecinal contribuye al  deterioro  y degradación en las zonas comunes, 
bajos de los edificios e interior de las viviendas. La ausencia de ascensores, dificulta la 
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accesibilidad a las personas mayores o con problemas de movilidad. No existen 
comunidades de vecinos que den respuesta a este tipo de problemas de forma 
consensuada. 

 
Aislamiento físico con respecto a la ciudad. El planeamiento urbano original 
generó fronteras, en algunos casos invisibles, con escasa permeabilidad, calles en fondo 
de saco, largas fachadas de bloques, paso de infraestructuras de ferrocarril y 
carreteras, anchos viarios excesivos y conexiones de entrada y salida de la ciudad que 
provocan la sensación de no pertenencia. A este aislamiento físico hay que añadir otro 
tipo de murallas, la escasa formación de su población, el absentismo escolar, el 
desempleo… que generan una barrera más que infranqueable: la falta de oportunidades 
para encontrar empleo, ingresos económicos que permitan mejorar sus condiciones de 
vida. 
 
Problemas sociales y de convivencia. La ocupación histórica de estos barrios se 
realizó en su momento para alojar a la población chabolista, para “solucionar” los 
problemas sociales en otros sectores de la ciudad,  para alojar a población proveniente 
del éxodo rural, etc. Las ocupaciones se hacían por oleadas, pero sin ningún 
seguimiento social y sin adecuar el tipo de vivienda y la ordenación urbana a sus formas 
de vida y necesidades. A estos barrios se “trasladan” colectivos de distintos ámbitos 
territoriales pero de procedencia social similar, con escasos recursos económicos, de 
formación, y con altas tasas de desempleo y de fracaso escolar, soportando procesos 
de vulnerabilidad, de exclusión y hasta alta marginalidad.  
 
Ausencia de espacios públicos y equipamientos. Existen grandes vacíos urbanos 
sin uso, espacios de nadie donde hay una cierta presión de ocupaciones ilegales y 
deterioro del mobiliario urbano. Son espacios de difícil integración por su morfología y 
falta de calidad espacial, con un entorno de bloques en altura que dificultan su 
integración y con escasas dotaciones de equipamientos e infraestructuras públicas. Esta 
situación contribuye al deterioro de las relaciones de convivencia entre el vecindario 
del barrio; no existe el espacio público y común adecuado que permita el encuentro y 
la comunicación; dificulta el sentido de pertenencia y proyecta hacia el resto de la 
ciudad una imagen de marginalidad o inseguridad que dificulta el intercambio y favorece 
el aislamiento. 
 
Inseguridad ciudadana. El aislamiento, la marginalidad, el deterioro urbano, ha 
originado que en determinadas zonas de estos barrios existan altos índices de 
inseguridad ciudadana, venta de droga y delincuencia, siendo uno de los problemas 
prioritarios que el vecindario ve necesario solucionar para normalizar la vida y la 
convivencia de estas zonas. 
 
Concentran poblaciones en riesgo de exclusión que se alejan de los circuitos de 
participación en  los sistemas económico, social, cultural y político del que participa el 
resto de ciudadanía. . Se favorece la pérdida del sentido de pertenencia al territorio, la 
motivación hacia la participación social, la autoestima y la identidad cultural. A esto se 
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une la  ausencia de espacios y tiempos para la comunicación y la relación entre las 
personas que habitan el barrio y representan valores culturales diferenciados. 

 
 

Perdida del  valor de la participación social y política, alejándose de las 
asociaciones y de la participación política en los sistemas de democracia representativa.  
 
 
Mayor impacto de la actual cambio de ciclo económico que ha traído consigo 
altas tasas de desempleo y un problema generalizado de sobreendeudamiento familiar 
entre las poblaciones que habitan estos barrios. La perdida de poder adquisitivo por 
pérdida de empelo, el endeudamiento para subsistir y hacer frente a las necesidades 
familiares, entre las que ocupa un lugar importante la vivienda, el alquiler o la hipoteca, 
unido a la ausencia o debilidad de las redes de apoyo social o familiar, ha hecho que la 
situación sea especialmente grave en estas familias. Y en demasiadas ocasiones esta 
precariedad económica ha terminado con el desahucio o la perdida de la vivienda 
familiar. Muchas de las personas atrapadas en estos procesos  para hacer frente a las 
obligaciones contraídas se han visto en la obligación de realquilar habitaciones en sus 
viviendas provocándose situaciones de grave e indeseable hacinamiento. Todos estos 
elementos afectan gravemente a la convivencia vecinal y pueden generar graves 
problemas de cohesión social. 
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3. MODELOS DE INTERVENCIÓN EN BARRIOS: algunos ejemplos. 
 
 

3.1. Respuestas dadas por los diferentes actores sociales: administración 
central, autonómica, local  y  sociedad civil.  

 
Las estrategias y respuestas definidas por las Administraciones públicas y otros actores 
sociales para articular de forma efectiva la convivencia y la comunicación intercultural 
entre las personas y colectivos localizados en cada barrio, son insuficientes tanto por la 
dimensión de los recursos desplegados como por los impactos positivos alcanzados y 
no parecen haber respetado el principio de diversidad cultural, ni han conseguido la 
inclusión social de los colectivos más vulnerables. Sin menoscabar el esfuerzo colectivo 
realizado hasta el momento, sin lugar a dudas,  lo que nos queda por hacer es de una 
mayor dimensión. 
 
En este apartado abordaremos algunas de las experiencias e iniciativas que 
consideramos más acertadas. 
 
La Unión Europea ha desarrollado medidas para erradicar el racismo y la xenofobia, 
para así garantizar la integración y normal convivencia de los ciudadanos con 
independencia de su origen, cultura o color. Ejemplo de buenas prácticas es la 
Estrategia Europea para el Empleo, que mediante el fomento de buenas prácticas en el 
lugar del trabajo, la creación de nuevas estructuras locales para la inclusión o el 
aprovechamiento del potencial creador de las empresas étnicas, pretende dar a las 
personas inmigrantes y a la población más vulnerable más oportunidades para 
integrarse en el mercado de trabajo. 
 
A nivel europeo, estatal y autonómico, desde el año 2002 y hasta el año 2007, la 
iniciativa comunitaria EQUAL exploró nuevas formas de lucha contra la discriminación 
y la desigualdad sufridas por quienes  disponen de un empleo precario o carecen de él. 
En este marco se crearon varias agrupaciones de desarrollo integradas por diversos 
agentes sociales que de forma coordinada trabajaron por la experimentación de nuevas 
estrategias de intervención en los procesos de integración sociolaboral de las personas 
más excluidas, incidiendo de forma positiva en multitud de barrios desfavorecidos de la 
geografía española. Estas experiencias presentaban el acierto de sumar una serie de 
actores sociales que trabajaban coordinadamente sobre las necesidades y demandas no 
de un colectivo concreto, sino de un territorio globalmente considerado. Al igual que 
trabajar sobre procesos con resultados a medio y largo plazo, garantizando los 
recursos necesarios con carácter plurianual. 
 
El planteamiento integrado que la Iniciativa Comunitaria URBAN propuso para abordar 
la elevada y creciente concentración de problemas sociales, medioambientales y 
económicos en las aglomeraciones urbanas y en los barrios más excluidos fue exitosa 



LLLaaa   cccooonnnvvviiivvveeennnccciiiaaa   eeennn   bbbaaarrrrrriiiooosss   

 
 

 
 

Informe sobre la situación social de los inmigrantes y refugiados en  2009 
Foro para la Integración Social de los Inmigrantes 

 

25 

en algunas de sus experiencias locales. Este planteamiento comprendía un conjunto de 
operaciones que combinaban la rehabilitación de las infraestructuras obsoletas con 
medidas económicas y laborales, complementadas con medidas para combatir la 
exclusión social y mejorar la calidad del entorno. 
 
Las buenas estrategias definidas en el marco de las iniciativas comunitarias de empleo y 
desarrollo de los recursos humanos, no han sido debidamente transferidas a las 
políticas estatales, autonómicas y locales de inmigración, de inclusión social e 
integración de los colectivos más vulnerables. 
 
A nivel de la Administración General del Estado es destacable la elaboración del 
primer Plan de Ciudadanía e Integración que contempla entre sus premisas el carácter 
bidireccional de la integración y la idea de que las políticas de integración se dirigen a la 
ciudadanía en su conjunto. No se trata, por tanto, de un plan de inmigración, sino que 
se dirige al conjunto de la población, tanto autóctona como inmigrante, ya que está 
orientado a potenciar la cohesión social a través del fomento de políticas públicas 
basadas en la igualdad de derechos y deberes, la igualdad de oportunidades, el 
desarrollo de un sentimiento de pertenencia de la población inmigrada a la sociedad 
española y el respeto a la diversidad.  
 

Es también importante resaltar la elaboración del Plan Nacional de Acción para la 
Inclusión Social del Reino de España 2008-2010. Este Plan recoge la estrategia nacional 
de la política de inclusión social para ese periodo, así como sus objetivos prioritarios, 
con una incidencia directa sobre los barrios de la geografía española que presentan una 
realidad multicultural y de exclusión social de sus poblaciones. 

 
A nivel autonómico se han elaborado y puesto en marcha políticas de inclusión y de 
integración derivadas de los documentos marcos estatales; casi todas las CC.AA 
cuentan con planes de inclusión social y de integración de población inmigrante. Ambas 
estrategias confluyen o habrían de confluir en las acciones de intervención comunitaria 
en barrios. Es destacable que están alcanzando un mayor significado aquellos planes de 
actuación  que han eliminado el término inmigración e inmigrantes de su definición y 
hacen referencia a la integración intercultural, a la ciudadanía y a la convivencia. 
 
El papel de las corporaciones locales en la construcción de la convivencia en los 
barrios, al igual que en los procesos de  acogida e integración de los nuevos vecinos ha 
venido siendo fundamental desde que comenzó a haber una presencia significativa de 
inmigrantes en algunas comarcas a mediados de los años ochenta del pasado siglo.  
 
Muchos ayuntamientos grandes, medianos e incluso pequeños, rurales y urbanos, que 
han tenido una presencia importante de personas inmigrantes en su territorio, han 
llevado a cabo actuaciones orientadas a favorecer la convivencia y a proporcionar 
servicios suficientes, otros se han limitado a soportar la situación con el menor 
incremento de gasto municipal posible, y existe también un tercer grupo de 
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ayuntamientos que ha rehuido las dificultades oponiéndose incluso a empadronar a sus 
vecinos de origen extranjero cuando no disfrutaban de autorización de residencia.. En 
algunos ayuntamientos esas actuaciones se han plasmado en planes de integración que, 
bajo distintas denominaciones, han orientado y sistematizado la actuación municipal 
ante los retos que les planteaba la presencia de las personas inmigrantes. La Federación 
Española de Municipios y Provincias dispone de una base de datos en la que están 
registrados los municipios de más de 20.000 habitantes que disponen de un plan de 
integración. 
 
En ciertas ocasiones estas actuaciones municipales se han llevado a cabo a pesar de la 
limitación de recursos con que cuentan los ayuntamientos españoles y, a veces, sin los 
apoyos institucionales y económicos suficientes de las otras administraciones. 
 
Los planes y actuaciones municipales orientados a la integración de las personas 
inmigrantes han visibilizado políticamente la inmigración y han contribuido a la buena 
gobernanza en la gestión de las migraciones y de la integración de la población 
inmigrante, cuando han incorporado a la sociedad civil, a los agentes sociales, a las 
ONGs, asociaciones de vecinos y asociaciones de inmigrantes con implantación en el 
municipio en la elaboración y gestión de la política municipal en este campo. Pero no 
siempre han generado las dinámicas sociales adecuadas, pues en algunos casos, han 
supuesto actuaciones administrativas diferenciadas y diferenciadoras que no han 
contribuido a la generación del respeto mutuo exigible entre vecinos muy diversos. 
 
En cualquier caso la tarea pedagógica que deben asumir los ayuntamientos para formar 
e informar a todos los ciudadanos y ciudadanas que residen en el municipio, debe ir 
sentando las bases de una convivencia respetuosa con la diversidad. Uno de los 
elementos que ha contribuido a dar visibilidad y a hacer pedagogía a nivel municipal han 
sido los foros u organismos de consulta donde se han coordinado los actores de la 
sociedad municipal más interesados en este campo. 
 
La Administración local, los municipios, comarcas, diputaciones y mancomunidades, 
deben estar intensamente implicados en las políticas de integración de las personas 
inmigrantes, puesto que una parte importante de los procesos de integración se juegan 
en el ámbito local, siendo el municipio un espacio propicio para impulsar las relaciones 
interculturales. El municipio, el ámbito local, es el espacio en donde están los vecinos y 
vecinas, donde las instituciones se hacen más visibles, donde están los recursos 
infrautilizados y escasamente coordinados, donde los agentes sociales y económicos 
son más visibles. La ciudad es un  escenario propicio para construir un “nuevo marco de 
la ciudadanía urbana. Lo que algunos autores han planteado como la potencialidad del 
espacio urbano en tanto ámbito esencial en la construcción práctica de la ciudadanía. De esta 
manera, la ciudadanía no entendida en términos de representación sino como presencia, 
como ocupación del espacio, como derecho a la ciudad”14. 

 
14- CACHÓN, L (dir.). (2008b). Conflictos e inmigración: Experiencias en Europa. Área de Gobierno de Seguridad y 

Movilidad. Coordinación General de Seguridad. Observatorio de Seguridad.  
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Los gobiernos locales ocupan una posición estratégica para propiciar las relaciones 
entre las administraciones, entre las entidades publicas y el tercer sector no lucrativo y 
entre los mismos ciudadanos para crear redes de cooperación territorial que articulen 
la convivencia ciudadana, a través de la coordinación y la solidaridad, pero también de 
la exigencia en el cumplimiento de los deberes ciudadanos básicos que facilitan 
enormemente el acercamiento mutuo igualitario. 
En este sentido se vislumbra como los gobiernos municipales están cada vez más 
preocupados por la adecuada gestión de la convivencia y de la diversidad cultural, 
habiendo promovido planes municipales de acogida e integración, órganos de 
participación ciudadana, servicios de proximidad, etc. 
 
Se pueden citar a nivel local los planes de desarrollo comunitario, las mesas de dialogo 
y convivencia, los planes de barriadas de actuación preferente, los planes de 
rehabilitación de barrios, etc. 
 
Como experiencia piloto de cooperación entre la Administración General del Estado, 
una Comunidad Autónoma, los ayuntamientos y las organizaciones sociales en la 
construcción de la convivencia en barrios es destacable el convenio suscrito entre el 
Ministerio de Trabajo e Inmigración y la Junta de Andalucía para el desarrollo de 
prácticas exploratorias en barrios de Almería, Granada y Algeciras.  A través del Plan 
piloto objeto del Convenio se pondrán en Marcha durante el año 2009, en zonas 
sensibles de Andalucía con presencia significativa de población inmigrante y otras 
poblaciones en riesgo de exclusión social,  actuaciones dirigidas a promover el 
acercamiento de la población española y de la población inmigrante, a prevenir 
conflictos no deseados y a lograr una adecuada interrelación entre ciudadanía 
procedente de distintas culturas. 
 
Se trata de una experiencia que debe ser evaluada y generalizada al resto de 
Comunidades Autónomas garantizando los principios de coordinación entre 
administraciones públicas, la participación de la sociedad civil en su planificación, 
desarrollo y evaluación, la permanencia en el medio y largo plazo garantizando el 
trabajo sobre procesos y la experimentación de nuevas estrategias de intervención. 
 
Las respuestas dadas por las administraciones públicas y los diferentes actores de la 
sociedad civil para iniciar procesos que incidan positivamente sobre la necesaria y 
urgente construcción de espacios privados y públicos de convivencia y de 
comunicación intercultural entre personas que representan valores culturales 
diferenciados, han ido adquiriendo diferentes estrategias en función del ámbito 
territorial de referencia, el cual también, se ha ido comprobando responde a 
características, perfiles, niveles de conflictividad  y realidades diferenciadas.  
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Debemos diferenciar las respuestas dadas en los centros históricos degradados de 
nuestras ciudades, en los barrios situados en las zonas metropolitanas de las grandes 
urbes, en los barrios o polígonos históricamente degradados en grandes y medianas 
ciudades, en los barrios de ciudades de menos de cincuenta mil habitantes y en las 
zonas rurales. 
 
En las experiencias más positivas se encuentra que el protagonismo en el intento de 
construir la convivencia en los barrios lo tienen los propios ciudadanos y ciudadanas 
organizados en asociaciones y movimientos sociales. Ya sea planteando a las 
administraciones públicas sus reivindicaciones y necesidades en relación con los déficit 
de los barrios o actuando directamente en la prevención y abordaje de las situaciones 
de conflictividad detectadas entre colectivos y personas por motivos culturales, 
participando en planes integrales, en procesos de participación y convivencia o en 
planes comunitarios. 
 
De las experiencias puestas en marcha que se han identificado se desprenden algunas 
debilidades que dificultan el impacto positivo de las mismas en la resolución de los 
conflictos y en la construcción de modelos positivos de convivencia en los barrios. 
Debilidades que se enumeran a continuación entre los párrafos 129 al 138. 
 
Ausencia de un diagnóstico participativo previo sobre la situación de la ciudad, barrio o 
sector sobre el que se quiere intervenir. Se observa un claro desajuste entre las 
necesidades detectadas y los recursos disponibles. 
 
Presencia de un movimiento asociativo ciudadano poco activo y desestructurado, con 
escasa o nula participación en las asociaciones de vecinos de la población inmigrante. 
Ausencia de redes territoriales de base comunitaria. 
 
Déficit de interlocutores válidos, de líderes sociales, entre los colectivos de personas 
inmigrantes y también de equipos profesionales especializados en la resolución de 
conflictos, en la negociación y mediación intercultural. 
 
Se percibe una fuerte dispersión de esfuerzos y de recursos disponibles. Denotándose 
una escasa coordinación, complementariedad y establecimiento de sinergias entre las 
diferentes actuaciones, dispositivos y agentes. Actuaciones superpuestas, con escasa 
información entre ellas que originan un mal aprovechamiento de los recursos 
disponibles. Escasa integralidad en las actuaciones. 
 
Los déficits de coordinación se presentan tanto a nivel horizontal, entre las diferentes 
concejalías de una corporación local implicadas o entre diferentes consejerías y 
ministerios, como a nivel vertical entre las propias administraciones (local, autonómica, 
estatal y comunitaria) y entre estas y la  sociedad civil. 
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En muchas ocasiones se buscan respuestas a las situaciones de conflictividad social, 
exclusivamente desde la petición de mayor seguridad ciudadana. Actuando sobre las 
consecuencias de los conflictos y no sobre las causas de los mismos. 
 
Déficit de planificaciones estratégicas a medio y largo plazo que permita un trabajo 
sobre procesos y no con actuaciones puntuales de carácter coyuntural. Se responde 
ante situaciones límites con motivo de conflictos graves de convivencia, no existiendo 
una planificación de medidas preventivas 
Ausencia de estrategias de sensibilización. 
Se aprecia la necesidad de una mayor innovación y definición de nuevas estrategias de 
intervención en materia de construcción de la convivencia intercultural en los barrios. 
Ausencia de espacios públicos adecuados de encuentros y pluriespacios 
 
Por otra parte se observan prácticas desde algunas administraciones públicas que no  
facilitan la convivencia barrial, sino que pueden dificultarla. Algunas de estas prácticas 
se identifican a continuación entre los párrafos 140 al 143. 
 
La restricción de espacios públicos de convivencia y el establecimiento de diversas 
dificultades de acceso para la población inmigrante a actividades en el espacio público, 
ya sea en cursos, actos y similares de centros culturales 
 
La tendencia a la privatización de servicios públicos y particularmente de índole 
educativa y su correspondiente repercusión en la dualización de la sociedad entre 
quienes pueden acceder a servicios privados o concertados y quienes pueden acceder 
a servicios públicos deteriorados. Respecto de la inmigración esta concentración en 
determinados centros educativos es una fuente generadora de múltiples prejuicios y 
potenciadota de la conflictividad social.  
 
La apuesta de algunas administraciones por la creación de servicios específicos hacia la 
inmigración en razón de su identidad nacional o de su condición de inmigrantes, que 
más bien sirven para mantener una imagen estereotipada de éstos, provoca fragilidad 
en el movimiento asociativo al suplantar sus funciones y segregación en la población 
inmigrantes 
 
La creciente privatización de la gestión de servicios esenciales, que lejos de  beneficiar 
el proceso de plena integración, lo retarda, a la vez que genera insalvables problemas 
de acceso y de calidad de las prestaciones. 
 
 
3.2. La intervención en barrios excluidos.  

Las ciudades siempre han presentado divisiones espaciales por motivos funcionales, 
culturales, o de status social. No obstante, en los últimos años se está produciendo un 
incremento considerable de los niveles de segregación socio-espacial, de manera que 
las diferentes áreas de la ciudad  se muestran cada vez más desiguales y las líneas de 
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separación entre ellas se vuelven más duras (Marcuse & Van Kempen, 2000). El 
resultado es una mayor concentración de los grupos sociales con menos recursos y 
más vulnerables a la exclusión social en las áreas urbanas menos atractivas, donde la 
separación respecto al resto de población no se da solamente en el plano espacial sino 
también en lo relativo a condiciones de vida, experiencias, oportunidades de desarrollo 
personal y expectativas (Atkinson & Kintrea, 2001).15   

Una caracterización los barrios resultantes de dichos procesos de exclusión reuniría 
los siguientes aspectos: 

En cuanto a la infraestructura: presencia de edificios con patologías estructurales, 
presencia de viviendas con superficies reducidas, en mal estado de conservación y/o 
con carencias de habitabilidad, déficit de zonas verdes y equipamientos, falta de 
mantenimiento de las calles, aceras y espacios libres así como  el aislamiento geográfico 
y el bajo nivel de accesibilidad a los principales centros de trabajo, movilidad, 
entretenimiento y comercio de la ciudad. 

En cuanto a la población: elevada presencia de familias monoparentales y/o 
desestructuradas con una concentración de familias de etnia gitana y/o población 
inmigrante con distinta lengua, cultura, hábitos y/o religión. Las características 
socioeconómicas se podrían resumir en concentración de población con bajos ingresos 
y con dificultades de inserción en el mercado laboral como consecuencia de un bajo 
nivel educativo, una baja cualificación profesional y/o una formación obsoleta, elevada 
presencia de población desempleada o con empleo precario así como elevadas tasas de 
fracaso escolar.  

En cuanto al tejido social: redes sociales concentradas en el propio barrio, conflictos 
de convivencia entre vecinos, especialmente entre autóctonos e inmigrantes o 
personas de etnia gitana, elevados índices de delincuencia y presencia de actividades 
económicas informales. Por último, resaltar los bajos niveles de movilización política y 
poca influencia de la población residente en la toma de decisiones políticas a nivel local. 

En cuanto a la administración local: presencia de escuelas públicas cuya calidad se 
sitúa por debajo de la media, mala accesibilidad en transporte público, dotaciones 
insuficientes de agentes de las fuerzas de seguridad así como el mantenimiento 
deficiente de parques y otros lugares de recreo. 
 
Tradicionalmente la población inmigrante recién llegada encuentra vivienda barata en 
los barrios cuyas características se acaban de enumerar, compartiendo el espacio con 
población autóctona sin posibilidad de movilidad residencial o en situación de exclusión 
social, y/o a las familias de etnia gitana. Estos barrios tienen, por tanto, una mayor 
problemática social. La situación de segmentación social conlleva la pérdida de 
referentes de socialización, así como a fuertes actitudes de individualización que 

 
15 GOÑI, B. (2008): Identificación, localización y caracterización de las secciones censales desfavorecidas de la Región 

Metropolitana de Barcelona. Scripta Nova. Revista Electrónica de Geografía y Ciencias sociales. Universidad de 
Barcelona, vol. XII, núm. 272 Disponible en: http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-272.htm>. [ISSN: 1138-9788]. 

http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-272.htm
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dificultan enormemente el desarrollo de procesos de implicación y de reconocimiento 
de lo comunitario. Es en estos contextos fragmentados donde se deben buscar las 
estrategias relacionales de proximidad que rompan con la dinámica de exclusión 
existente. 

Hay que tener cuidado con que, muchas veces, los discursos y prácticas de las 
entidades del Tercer Sector tienden a identificarse con los de las administraciones 
públicas imprimiendo así una cierta desconfianza y distanciamiento. La sintonía y 
proximidad entre la base social y los grupos animadores de las iniciativas sociales 
tienen que ser y percibirse como una coincidencia y convergencia en intereses que se 
hacen comunes lo cual se traduce en la búsqueda y definición de nuevos modelos de 
intervención.16

El trabajo a realizar consiste en articular y vertebrar los vínculos sociales de 
proximidad y las redes sociales de la comunidad. Para ello es necesario identificar, en 
primer lugar, los distintos sectores, colectivos e intereses y buscar los elementos de 
compatibilidad entre ellos. En segundo lugar, identificar tanto las necesidades de la base 
social, como los nudos de las redes, los comunicadores y los mediadores informales 
buscando el conocimiento mutuo. La acción y el discurso que se presente nunca puede 
ser un instrumento al servicio de otros colectivos que no sea el propio tejido social, ya 
que se puede caer en proceso de “disciplinamiento” de la base social, llegando a 
desactivar sus propias iniciativas. 
 
Es necesario avanzar en el desarrollo de instrumentos metodológicos, tanto para 
analizar la realidad social de los barrios y detectar sus necesidades y potencialidades, 
como para establecer los instrumentos con capacidad para articular la comunidad, es 
decir, para desarrollar una comunicación y conectividad en las redes sociales locales en 
un ambiente de mutua "confianza" que se convierta en convivencia. Restablecer ésta, 
implica la creación de vínculos fuertes que, a su vez, precisan de la incorporación de la 
base social y de sus sectores activos en los procesos de transformación de sus 
condiciones de vida. 
 
Ello exige el aprendizaje de distintos métodos y técnicas así como su combinación, que 
básicamente versan sobre éstas cuestiones: el análisis de la realidad social, la 
identificación de mediadores informales, las técnicas y los instrumentos de 
comunicación y de transmisión de información, las técnicas para comprometer e 
implicar a los interesados en el redescubrimiento de sus necesidades y en la 
apropiación de su entorno, en los diseños de las propuestas, en la gestión de los 
recursos y en los procesos para modificar el entorno.17

 
En definitiva se trata de superar la visión de que las opiniones, percepciones, 
sentimientos e ideas de los ciudadanos son prescindibles a la hora de desarrollar los 

 
16 ALGUACIL, J.; CAMACHO, J; TRABADA, E (1999): Metodologías participativas para la acción asociativa en el 

desarrollo local. Disponible en http://habitat.aq.upm.es/boletín/n12/ajalg2.htm. Madrid. 
 

17 Ibídem . 
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proyectos que les beneficiarán. De hecho, sólo la combinación de líderes locales 
movilizadores, la existencia de una comunidad barrial motivada y participativa, 
instituciones comprometidas y representativas de la gente, y coyunturas político-
administrativas y fiscales favorables asegurará la existencia de barrios en los que la 
convivencia sea la dinámica fundamental.  
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4. LA PARTICIPACIÓN: una de las principales herramientas para promover la 
convivencia 

 
“El espacio no es el receptáculo de nuestras acciones,  
sino lo que surge entre nosotros mediante nuestra acción,  
de modo que cada sociedad produce su propio tipo de espacio”.18

 
 
En este cuarto capítulo se reflexiona sobre los procesos de participación como 
herramienta para promover la convivencia vecinal, el sentido de pertenencia e 
identidad y la creación de espacios comunes de encuentro. Pero ¿de qué estamos 
hablando cuando decimos “participación”?. Maritza Montero (2003) la define como una 
relación de mutua transformación: la persona que participa construye y modifica al 
objeto o hecho en el cual participa y, por el hecho de hacerlo, es también trasformado. 
 
Centrándonos en el tema de la monografía, sobre las virtudes y potencialidades que la 
participación posee para contribuir a la construcción de la convivencia intercultural, 
nada mejor que las siguientes palabras de Carlos Giménez (2002): la participación es 
“estar presente en, ser parte de, ser tomado en cuenta por y para, involucrarse, intervenir en, 
etc. Participar es incidir, influir, responsabilizarse. La participación es un proceso que enlaza 
necesariamente a los sujetos y los grupos; la participación de alguien en algo, relaciona a ese 
uno con los otros también involucrados”.19

 
 
4.1 La importancia del ámbito local como espacio de proximidad. 
 
Hoy en día, la mayor parte de los problemas tienen a la vez componentes mundiales y 
locales, y requieren de una intervención en ambos niveles. La solución consiste, pues, 
en no considerar la política local de forma aislada, sino como parte integrante de un 
proceso más amplio: el desarrollo de las redes (tanto formales como informales) 
regionales, nacionales e internacionales. Teniendo en cuenta lo anterior, la 
participación local resulta esencial. 
 
Cuando se habla sobre el nivel local no sólo se hace referencia a las administraciones 
de los municipios, sino también a administraciones y organizaciones del Estado o de las 
Comunidades Autónomas, grandes multinacionales, asociaciones y otros grupos, 
organizaciones, instituciones… que influyen en la vida de los municipios. 
 

 
18 INNERARITY, D. (2008). Gobernar los nuevos espacios: entre lo local y lo global. Documentos CIDOB. Serie 

Dinámicas interculturales, nº 13. Barcelona. 
 
19 MIGALLÓN SANZ, J. M. (2005). Apuntes metodológicos, teóricos y prácticos para el análisis de la participación social en 

contextos de diversidad cultural. Puntos de vista, nº2. Observatorio de las Migraciones y de la Convivencia 
Intercultural de la Ciudad de Madrid. 
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De los colectivos e instituciones enumerados encontramos la necesidad de apoyar de 
forma simultánea varias estrategias complementarias: 
 
1 Reforzar el sector asociativo. Dado que no es posible ni deseable que 

desaparezca el rol fundamental que juega esa minoría permanentemente asociada y 
activa, es preciso conseguir que ese sector alcance al máximo posible de 
ciudadanos y que profundice sus mecanismos de democracia interna, para que así 
tenga la mayor representatividad posible.  

 
2 Buscar la participación de la ciudadanía no organizada. Existen pocos 

mecanismos que permitan su participación y, buena parte de los existentes 
terminan siendo utilizados básicamente por los ya asociados. Sin duda no es 
sencillo, pero resulta necesario para llegar a quienes no van a organizarse.  

 
3 Potenciar un cambio hacia una cultura más participativa. Aunque no 

existen políticas mágicas que puedan conseguir un cambio cultural por decreto, una 
perspectiva progresista no puede pensar sólo en como puede participar la sociedad 
realmente existente, sino que debe plantearse transformar esa realidad y el logro 
de una cultura más participativa a medio plazo parece un objetivo irrenunciable. 20 

 
En definitiva, la ciudad puede fomentar redes interculturales acogiendo y apoyando 
espacios informales en los que las personas  puedan encontrarse como iguales más allá 
de barreras sociales y divisorias étnicas. Putnam (2004) y Oldenburg (1997) utilizan el 
concepto de un “tercer lugar”, un lugar que no es ni el hogar ni el trabajo, sino un 
lugar de encuentro. Para que dicho lugar sea intercultural tiene que ser un “tercer 
espacio” en el sentido filosófico de no pertenecer a un lado ni a otro, sino a todos, un 
espacio pluralista que remplace a una noción dualista de espacio público.21 Es a la 
creación de ese “tercer espacio” al que deben apuntar los procesos participativos, 
teniendo en cuenta que en los barrios se encuentran las pistas para comprender las 
problemáticas individuales y colectivas que conforman las dinámicas sociales. 
 
 
4.2 La construcción de la identidad y el sentido de pertenencia al barrio. 
 

El sentido de lugar, construido a partir de la experiencia cotidiana y de los 
sentimientos subjetivos de cada persona, puede llegar a concebirse con tanta 
intensidad que se convierta en un aspecto central en la construcción de la identidad 
individual (Rose,  1995). Relph lo manifiesta (1976: 1, 34) y lo expresa en su obra Place 

 
20 FONT, J. (2001): Participación ciudadana y decisiones públicas: conceptos, experiencias y metodologías. 

Universidad Autónoma de Barcelona. Disponible en 
http://www.urbared.ungs.edu.ar/experiencias_presentacion.php?expID=35. 

 
21 BLOOMFIELD, J. (2008). Perfiles de innovadores interculturales. Documentos CIDOB. Serie Dinámicas 

interculturales, nº13. Barcelona. 
 

http://www.urbared.ungs.edu.ar/experiencias_presentacion.php?expID=35
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and Placelessness con estas palabras “ser humano es vivir en un mundo lleno de lugares 
con significados: ser humano es tener y conocer tu lugar” y “la gente es sus lugares y un lugar 
es su gente”. 22

 
Dicho en otras palabras, el concepto de identidad demanda una condición básica: ser de 
algún sitio, sentirse miembro de una comunidad. La necesidad de pertenencia a una 
comunidad lleva implícita la condición de ser de un lugar concreto, de un lugar del que 
nos sentimos partícipes de su construcción.23 Estaríamos refiriéndonos a la dimensión 
comunitaria de identidad en la que queda claro que los individuos necesitan sentirse 
incluidos en una sociedad, ser parte de ella y colaborar en su construcción y 
mantenimiento.  
 
En este sentido, la comunidad juega un papel mediador en la integración del individuo a 
su sociedad. En el espacio comunitario los sujetos interactúan de forma estable y 
sistemática generando una única e irrepetible identidad compartida que forma parte 
activa de la red social; y a su vez la comunidad constituye un canal que nutre dicha 
identidad absorbiendo de la sociedad que la engloba normas, valores y tradiciones que 
trasmite a sus miembros.24

 
Los procesos participativos, a través de la utilización de diversas dinámicas, podrían 
fomentar este sentido de pertenencia haciendo accesible la posibilidad de tener parte 
en la propuesta de mejora de los barrios, aprovechando y reconociendo los 
conocimientos de los habitantes para adecuar las respuestas a las necesidades 
planteadas ya que, como se ha expresado a lo largo de este documento, una de las 
funciones de la participación es conseguir sociedades más cohesionadas, lo cual implica 
el reconocimiento como individuos y la identificación de éstos con los espacios que se 
comparten. 
 
 
4.3 Los espacios de comunicación y relación en el ámbito local.  
 
Los espacios públicos constituyen uno de los escenarios más visibles del proceso de 
integración de las personas inmigrantes en los pueblos y ciudades españolas. Los 
nuevos vecinos y vecinas utilizan los espacios públicos como recurso instrumental, de 
sociabilidad y de sentido y los transforman de formas muy diversas. 
 
Podemos definir el espacio público como el espacio físico socialmente conformado por 
ser accesible a todos, susceptible de diversos usos, y que implica una presencia entre 

 
22 ORTIZ GUITART, A. (2004). Uso de los espacios públicos y construcción del sentido de pertenencia de sus habitantes 

en Barcelona. Artículo incluido en Lugares e imaginarios en la metrópolis. Anthropos (2006). Barcelona.  
23 HERNÁNDEZ AJA, A. (2003). Ciudadanos fecundos: participación y calidad de vida. Biblioteca “Ciudades para un 

mundo más sostenible”. Boletín CF+S 24. http://habitat.aq.upm.es/boletin/n24/aaher.html
24 ÁLVAREZ LEDESMA, L. (2004). Sentido psicológico de comunidad y participación comunitaria: dos pilares para un 

verdadero desarrollo intercultural. Ponencia presentada en el II Congreso Iberoamericano de filosofía.  Perú 
 

http://habitat.aq.upm.es/boletin/n24/aaher.html


LLLaaa   cccooonnnvvviiivvveeennnccciiiaaa   eeennn   bbbaaarrrrrriiiooosss   

 
 

 
 

Informe sobre la situación social de los inmigrantes y refugiados en  2009 
Foro para la Integración Social de los Inmigrantes 

 

36 

                                                

desconocidos. Además, el espacio público no impone ningún tipo de relación a 
diferencia de lo que ocurre en otros espacios. Lo que se considera apropiado e 
inapropiado en el espacio público varía según la cultura y el marco social. 25

 
El asentamiento y arraigo de los nuevos vecindarios en pueblos y ciudades supone 
algunos cambios. Uno de ellos es la heterogeneidad de códigos presentes en los 
espacios públicos como consecuencia de la diversidad de prácticas, reglas culturales e 
imágenes, que aporta la inmigración. Esta nueva heterogeneidad implica una 
reacomodación mutua que de momento no se ha resuelto. Es decir, lo que se da es 
una co-presencia, la cual combina la proximidad espacial y la distancia relacional sin 
interrelación entre los diferentes grupos. 
 
Una herramienta para que cambie el signo de las relaciones (o ausencia de éstas) en los 
nuevos barrios sería la promoción de la participación abarcando, en este caso, 
fenómenos tan diversos como las relaciones vecinales, las redes sociales, el 
asociacionismo, los grupos étnicos y las comunidades de ámbito local…  
 
A pesar de que, hasta el momento, el asociacionismo ha tenido un carácter 
diferenciador según nacionalidad, lo cierto es que se han empezado a dar lo que 
podríamos denominar  “experiencias participativas mixtas” en el sentido de involucrar 
a asociaciones de diferentes nacionalidades. El detonante ha sido la conciencia de que 
la situación en los barrios era grave y había que afrontarlo en conjunto. Darse cuenta 
de que es más probable que las administraciones y los vecinos respondan ante un 
bloque que acoja las diversas voces existentes.  
 
El recorrido hasta hoy ha sido corto y no exento de dificultades pero podemos decir 
que tras el primer paso de conocer y reconocer a los diferentes vecinos se puede 
lograr para configurar redes de personas activas de los diferentes grupos, 
interlocutores reconocidos por todas las partes y una vía para acordar acciones 
comunes, transmitir mensajes y demandas entre diferentes sectores de vecinos del 
barrio. 
 
Esto implica una voluntad explícita en este sentido y un acuerdo entre los diferentes 
grupos de vecinos sobre el barrio que se desea. Un acuerdo de este tipo supone, 
como mínimo, la existencia y el reconocimiento de unas bases y unos intereses 
comunes como vecinos, una imagen de barrio compartida y valorada por todos y un 
espacio de encuentro, negociación y ajuste sobre las características concretas de esa 
heterogeneidad vecinal. La participación facilita el encuentro de una visión común del 
barrio.26

 
25 TORRES, F. (2008). Los nuevos vecinos en la plaza. Inmigrantes, espacio y sociabilidad pública. En Revista de 

antropología iberoamericana. Volumen 3, nº 3. 
 

26 TORRES, F. (2006). Las dinámicas de la convivencia en un barrio multicultural. El caso de Russafa (Valencia). En papeles 
del CEIC, vol 2006/1, papel nº 23. 
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4.4 Los mecanismos para la participación local. 
 
En este punto realizaremos una breve caracterización de los mecanismos existentes 
para promover la participación a nivel local: 
 

 

MECANISMOS DE PARTICIPACIÓN CIUDADANA27

NOMBRE DEFINICIÓN EJEMPLOS 

Mecanismos de 
consulta a las 
comunidades 

 
Mecanismos cuya finalidad, según Font, “es el establecer un 
mecanismo formalizado de interlocución y diálogo con los 
representantes de grupos o comunidades más o menos 
reconocibles”. Estaríamos hablando de participación a través 
de vehículos como son los grupos, colectivos o 
asociaciones y/o entidades ya existentes 

 
 Comités de ciudadanos  
 Comités temáticos 
 Comités de barrio/zona 
 Consejos sectoriales 
 Presupuestos 

participativos municipales 
 

Mecanismos 
deliberativos no 
representativos 

 
Según Font “Suponen un intento de superar los problemas de 
información y debate, como componentes imprescindibles de 
cualquier proceso decisorio” y ponen “su énfasis en la 
capacidad de reflexión y de diálogo de los ciudadanos comunes”. 
Pueden participar los/las ciudadanas de cualquier grupo y/o 
colectivo de la población 
 

 
 Círculos de estudio 
 Grupos de discusión 
 Forum temáticos 

  

Mecanismos 
deliberativos 
representativos 

 
Se dirigen a un pequeño grupo y tienen, en comparación 
con los mecanismos anteriores, un objetivo adicional, 
conseguir una participación representativa de las 
características sociológicas de la comunidad. 
 

 
 Encuestas 
 Jurados ciudadanos 
 Comisiones 

Mecanismos de 
democracia 
representativa 

 
Según Font, estos mecanismos consisten en la participación 
en las elecciones locales y en el ejercicio de los derechos 
electorales (derecho de sufragio activo y pasivo) para 
formar parte de los órganos representativos locales. 
 

 
 Voto 
 Campañas informativas 

Mecanismos de 
democracia 
directa 

 
Estos mecanismos pretenden en su conjunto que todos 
los/las miembros de la comunidad local participen 
directamente en la toma de decisiones y/o el intercambio 
de informaciones y la expresión de opiniones 

 
 Referéndum 
 Consulta popular 
 Propuesta 
 Petición 
 Asambleas 

 

Teniendo en cuenta que la información sobre los mecanismos existentes es un 
requisito previo para que la participación sea posible, hay que reconocer que si bien 
los canales para transmitir dicha información han mejorado, todavía no son los más 
adecuados.   
 

 
27 CARRASQUILLA, C. y SEIDEL, S. (2005). La participación ciudadana: vía para la integración de personas inmigrantes. 

Agrupación de Desarrollo NEXOS. Murcia. 
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Por otro lado, las sociedades en las que y para las que fueron pensados estos 
mecanismos ya no son las mismas, lo que ha generado un sentimiento de insatisfacción. 
Factores como la voluntad política o la capacidad de organización de la sociedad civil 
harán posible la ampliación de la gama de posibilidades existentes adaptando los 
mecanismos a las necesidades y expectativas reales, asumiendo también que no hay un 
solo mecanismo perfecto ya que cada participante es único. 
 
 
4.5 Ventajas y dificultades de la participación. 
 
Para cerrar este capítulo se enumeran algunas de las ventajas que son consideradas 
como inherentes a la participación: 
 
1 En los lugares donde se ejerce la participación, se construyen sociedades más 

cohesionadas.  

2 Participar es condición necesaria para sostener y fortalecer la democracia. No es 
una alternativa a la misma, sino que la complementa, la profundiza y la legitima. 

3 Da sentido a la necesidad de encontrar a otros e identificarte con ellos. 

4 Siempre es una construcción colectiva que responde coherentemente a las 
necesidades que se plantean. 

5 Es un proceso imprescindible para contar con una ciudadanía crítica, responsable y 
solidaria. 

6 Implica una redistribución más equitativa del poder. Es decir, que conlleva un 
cambio en las relaciones asimétricas de sumisión y dependencia.  

7 Da la palabra a aquellos que no la tienen, a aquellos que no tienen derecho al voto, 
o no lo ejercen, pero viven e intervienen en las ciudades y barrios.  

 
Por último, enumerar algunas barreras que pueden dificultar los procesos 
participativos: 
 
1 Ante la escasa e insuficiente información y formación de la que disponen la 

ciudadanía, se puede caer en una instrumentalización de los procesos participativos. 
De esta manera, los principios orientadores de la acción son transformados en 
otros que responden a las expectativas bien de la Administración, bien de los 
intereses personales de algunos miembros de los colectivos. 
 

2 Un punto aparte merece el tema de las asociaciones (tanto de población  
inmigrante como de autóctona) ya que están expuestas a un doble riesgo. Por un 
lado, la creencia de que si no reciben subvenciones no pueden actuar, por lo que 
se centran en la consecución de las mismas dejando de lado otros objetivos. El 
segundo riesgo es que, ante la escasez de recursos, se generan relaciones de 
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competencia entre ellas mismas imposibilitando la generación de relaciones de 
cooperación y complementariedad. 

 
3 Ante el escaso valor social que se le da a la participación, no son muchas las 

personas que se animan a hacerlo. Las pocas que lo hacen muchas veces no son 
representativas de los intereses de la colectividad, lo que se convierte en un 
círculo vicioso: los posibles interesados no lo hacen por la desconfianza que se 
tiene en los representantes existentes. 

 
4 El trabajo comunitario en contextos locales ha adquirido una relevancia en los 

últimos tiempos que, en muchas ocasiones, no ha ido acompañada de una 
verdadera voluntad política para llevarlos a cabo. En la realidad, esto se ha 
traducido en que en algunos barrios han aparecido “expertos” con  una serie de 
propuestas, una intención de corresponsabilizar a todos los habitantes y unos 
medios económicos para llevar a cabo acciones, que finalmente no siempre se 
concretan. Esto evidencia la necesidad de que, a la hora de iniciar procesos 
participativos, se tengan  en cuenta los trabajos iniciados y no finalizados para 
evitar la duplicación de esfuerzos. Por otro lado, también implica valorar los 
esfuerzos hechos por una población cuyas expectativas no fueron cumplidas y 
conocer el estado en el que nos vamos a encontrar a las personas (desconfianza, 
desilusión, incredulidad…) a la hora de poner en marcha un proyecto común. Es 
importante estar atentos a no generar falsas expectativas si no queremos acabar 
con el potencial participativo del que disponemos (teniendo en cuenta que no es 
infinito) así como a evitar la dependencia exclusiva de una financiación o un equipo 
profesional del que dependa el éxito o el fracaso de un proceso. En definitiva se 
trata de no olvidar que la participación es una herramienta para el 
empoderamiento de las personas.  

 

A lo largo de este capítulo se ha visto cómo las migraciones afectan en un primer lugar 
a las personas que las viven como protagonistas, pero también a las sociedades 
receptoras y, en concreto, a los barrios en los que se asientan. Con la llegada de estas 
personas se generan nuevos escenarios con componentes políticos, culturales, sociales 
y económicos que hay que tener cuenta para lograr la convivencia.  

Se ha propuesto la participación como una posible estrategia de cara a crear y 
fortalecer un tejido social local a través de la cual conocer y reconocer las diferentes 
identidades, necesidades y expectativas. En definitiva, se trata de valorar la riqueza de 
la heterogeneidad a través de procesos participativos en los que existan oportunidades 
reales para el encuentro y el intercambio.  
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5. RECOMENDACIONES 
 
De acuerdo con el análisis realizado de los distintos elementos que configuran los 
procesos de convivencia en el ámbito local y en contextos de diversidad cultural, 
enunciamos las siguientes recomendaciones. Para facilitar su lectura las agrupamos en 
seis categorías: la formación, la acogida, la participación, la mediación intercultural, la 
sensibilización, el barrio, el asociacionismo, el ámbito comunitario y la coordinación 
institucional. Estas recomendaciones, mantienen el espíritu y la intención que impregna 
todo el documento: la necesidad urgente de actuaciones de carácter integral, 
consensuadas entre las partes y que requieren de de la coordinación interinstitucional 
entre la iniciativa pública y privada y entre los distintos ámbitos administrativos (local, 
autonómico y estatal). Son, por tanto, recomendaciones que interpelan a la totalidad 
de las administraciones, instituciones, organizaciones y grupos sociales implicados en la 
gestión de la diversidad cultural. 

 
 

LA FORMACIÓN 
 

1  Nos encontramos ante el reto de gestionar adecuadamente la diversidad cultural 
presente en nuestras ciudades. Una nueva realidad que nos sitúa ante un nuevo 
desafío, el de alcanzar plenamente el concepto de ciudadanía inclusiva que supere el 
discurso del “Nosotros” y el “Ellos”, ya que la convivencia y la cohesión social no 
son gratuitas, deben ser construidas y trabajadas de manera colectiva con recursos 
económicos y sociales, desde la corresponsabilidad de los diferentes agentes 
sociales implicados y con la voluntad, el compromiso explícito y el papel activo de 
los poderes públicos. Para afrontar con éxito los retos y las oportunidades que nos 
plantea la gestión de la diversidad cultural y caminar hacia la construcción de 
espacios de convivencia intercultural en nuestras ciudades y nuestros barrios es 
necesaria la implementación de diversas acciones formativas. 

 
2  Formación hacia la ciudadanía al objeto de educar la mirada de la 

sociedad para reconocer que hoy en día somos diversos con respecto al origen, 
las creencias, y los valores, y sin perder el sentido común de pertenencia que nos 
hace a todos iguales en derechos, libertades y responsabilidades.  

 

3 Formación hacia los profesionales. Sería necesario el desarrollo de las 
competencias interculturales de los profesionales de los distintos ámbitos: 
educativo, sanitario, local…, así como la adecuación de los servicios públicos a los 
nuevos perfiles poblacionales de los barrios como la mejor garantía de que todos 
tengan asegurado el acceso a servicios de calidad. Este desarrollo de competencias 
interculturales, deberá realizarse mediante la formación continua de los empleados 
públicos, por ejemplo, incluyendo en los programas formativos habituales el 
elemento de la migración y la gestión de la diversidad cultural, en tanto en cuanto 
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aporte elementos específicos relacionales con el contenido de la materia 
(educación, sanidad, policía, trabajadores sociales etc.), programas de 
comunicación, negociación, resolución de conflictos y especificidades culturales; 
implantar programas de formación específicos para los distintos profesionales como 
por los sanitarios (para que conozcan de forma específica los problemas de salud 
de mayor prevalencia en la población inmigrante, aspectos culturales que influyen 
en la relación médico-paciente y en el proceso de comunicación), y desarrollar 
cursos específicos de formación o mecanismos especiales de información para que 
los trabajadores conozcan los aspectos legales y requerimientos administrativos en 
relación con la población inmigrante. La formación y el conocimiento mutuo, son 
unas de las principales herramientas para combatir la exclusión social, es decir, más 
formación y cultura matizan las distancias culturales y son un motivo de 
enriquecimiento para la sociedad, en definitiva hacer pedagogía social. 

4 Formación a los diversos actores sociales (instituciones públicas, empresas, 
asociaciones, sindicatos) sobre la gestión de la diversidad cultural. 

 
 
LA ACOGIDA 
 
1  La Acogida, es el primer contacto que hace una persona cuando llega  con la 

sociedad que lo acoge, por lo tanto el mensaje que puede recibir la persona es muy 
importante, ya que le da una idea de en qué sociedad está. Si es una sociedad que 
acepta el reto de la diversidad, si se tiene voluntad clara de integrar la diversidad en 
un proyecto colectivo o no, si esta sociedad está preparada para reconocer  todos 
los derechos como ciudadanos, si se quiere potenciar la interacción y la mezcla 
diversa, si realmente se quiere aprovechar las oportunidades que nos brinda la 
diversidad, si se quiere encarar con valentía las complejidades y los conflictos que 
existen,…. Es decir, la Acogida es mucho más que un conjunto de servicios a corto 
o a largo plazo para los recién llegados, y este es el mensaje que nos tendríamos 
que plantear. 

 
2 La acogida de quien llega por parte de la sociedad receptora puede suponer el 

afianzamiento y consolidación de un proceso de integración social satisfactorio para 
todas las partes o bien puede sentar las bases de procesos de exclusión de las 
minorías étnicas y culturales. De ahí la importancia de disponer de dispositivos de 
acogida que proporcionen a las personas recién llegadas herramientas para alcanzar 
lo antes posible la inserción en ámbitos vitales como puedan ser el empleo, la 
vivienda, la salud o la educación. Por tanto, las medidas para la acogida de la 
población inmigrante suponen una inversión estratégica de la que se beneficiarán, 
por igual,  las personas inmigrantes y la sociedad receptora. 

 
3  Es en el ámbito local y vecinal en el que con mayor inmediatez se hace sentir el 

impacto de una buena o mala política de acogida. Además de ser este el ámbito 
que, por sus condiciones de cercanía física y humana, proporciona unas condiciones 
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adecuadas para aplicar dichas políticas. Se requiere de pequeños dispositivos de 
acogida, insertos en el tejido social y local que puedan llevar a cabo una 
intervención personalizada e integral, mediante el desarrollo de programas que 
partiendo de la concepción integral de acogida, sean capaces de adaptarse a las 
necesidades que cada proyecto migratorio lleva implícito. Es preciso, tener en 
cuenta las distintas circunstancias y momentos del proceso migratorio y atender de 
manera adecuada a cada situación: la primera llegada, las situaciones de 
irregularidad administrativa, las reagrupaciones familiares, los contingentes de 
temporeros, las situaciones de exclusión social. 

 
4  Las políticas, programas y actuaciones de acogida han de partir de una concepción 

global e integrada. Han de dirigirse a la totalidad de la población, no sólo a la 
inmigrante: la población autóctona también aprenderá a acoger. Se han de planificar 
y desarrollar desde el conjunto de organizaciones, instituciones y administraciones 
implicadas, favoreciendo en conocimiento y aprovechamiento de todos los 
recursos que es posible poner en juego para favorecer los procesos de acogida. Y 
sobre todo han de tener como finalidad que las personas que se incorporan a la 
sociedad alcancen el grado de autonomía suficiente para acceder a los bienes y 
servicios y para ejercer los derechos y deberes en igualdad de condiciones que la 
totalidad de la ciudadanía. 

 
 
LA PARTICIPACIÓN 
 
1. Se requiere promover la participación como herramienta e instrumento que permite 

comunicar y crear vínculos entre los diferentes colectivos sociales y culturales, 
sentando las bases para iniciar procesos de convivencia y de resolución creativa de 
conflictos. La participación, al establecer canales de comunicación entre colectivos, 
organizaciones sociales e instituciones, fomenta el conocimiento mutuo, el diálogo, 
la cooperación, la solidaridad, la corresponsabilidad, el sentimiento de pertenencia 
a la comunidad, y en última instancia, fruto de todo lo anterior, la convivencia en 
armonía.28. 

 
2. El fomento de los procesos participativos es la mejor estrategia para poner en 

contacto las inquietudes individuales, transformándolas en acción colectiva que llega 
a los diferentes niveles de la administración, permitiéndonos asegurar que las 
propuestas que se hacen son sentidas por la población y nos son soluciones 
erróneas. 

 
3. Ante la escasez de personas que muestran interés por formar parte de procesos 

participativos (relacionado con la crisis de confianza que existe en las instituciones 

 
28- RUBIO GARCÍA, J. A (2006). La convivencia intercultural desde la participación política y social. Boletín informativo 

Diálogos 6. Observatorio de las Migraciones y de la Convivencia Intercultural de la Ciudad de Madrid. 
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así como en la utilidad de asociarse), lo que parece agotado es el “paradigma 
burocrático” de participación (cadena de mando jerárquica y centralizada, recursos 
cuantificables y objetivos…). En contrapartida surge el “paradigma participativo” 
(relaciones horizontales y descentralizadas, valor no instrumental de las relaciones 
y conexiones, importancia de las comunidades de sentido y cooperación, 
superación de la dualidad “experto-asistido”…) (García Roca, 2004)29 que sería el 
nuevo camino a explorar si queremos que las personas realmente formen parte y 
sean tenidas en cuenta a las hora del diseño de políticas y también en la solución de 
los problemas que les afectan.  

 
4. Teniendo en cuenta los contextos de heterogeneidad, diversidad y desigualdad en 

las sociedades de hoy en día  habría que repensar  los mecanismos existentes  y crear 
nTuevos para favorecer la participación y la expresión de las minorías culturales, 
desde el respeto y comprensión de las identidades múltiples y complementarias que 
generan los procesos migratorios. 

 
5. El compromiso de participación ciudadana es un elemento esencial para la creación 

de espacios comunitarios de convivencia entre diferentes grupos sociales y 
culturales que ha de generar modelos de participación desde los principios del 
interculturalismo. En este sentido es preciso potenciar y apoyar: una participación 
más activa en los espacios culturales que faciliten el acceso y la interrelación en la 
red social de un barrio; la participación de las y los empresarios extranjeros de un 
barrio como actores que activan su dinamismo económico y también el 
reconocimiento del papel  que desempeñan las asociaciones de inmigrantes como 
interlocutores sociales. 

 
 
MEDIACIÓN INTERCULTURAL 
 
1. El conflicto, en el ámbito barrial, supera a las personas entre las que surge y se 

proyecta al ámbito de lo comunitario ya que lo que prima es el restablecimiento de 
las relaciones y la comunicación en el grupo. Teniendo en cuenta lo anterior, sería 
necesario el desarrollo de las competencias interculturales de los profesionales de 
los distintos ámbitos: educativo, sanitario, local…, así como la adecuación de los 
servicios públicos a los nuevos perfiles poblacionales de los barrios como la mejor 
garantía de que todos tengan asegurado el acceso a servicios de calidad, tal y como 
se recoge en el apartado de formación. 

2. Mientras se alcanza ese necesario desarrollo de las competencias interculturales de 
los profesionales de los distintos ámbitos sería necesaria la presencia de los/las 
mediadores/as en los diferentes ámbitos tanto formales (escuelas, centros médicos, 
centros de la mujer, ayuntamientos…) como informales (asociaciones de vecinos, 

 
29-ZAMORA, J. A. (2008). Inmigración, Integración y Participación. En: HERNANDEZ, P. (Coord). Exclusión social y 

desigualdad. Murcia. Universidad de Murcia, Servicio de publicaciones.   
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ONGs…) como medio para trabajar la cohesión social y la exigencia de derechos y 
deberes. 
 

3. El papel de las y los profesionales de la mediación ha de abarcar múltiples aspectos 
para que su actuación sea eficaz. Por un lado, su presencia debe ser continuada (no 
espontánea y/o esporádica) de cara a crear lazos de confianza que legitimen su 
acción. De otra manera se estaría enviando al barrio a “desconocidos/as” que 
nunca podrían llegar a conocer el verdadero sentir del mismo. Por otro, el/la 
mediador/a, en cuanto que profesional que teje redes, debe buscar a las personas 
referentes en el barrio para poder visibilizar cada una de las acciones que se dan de 
forma simultánea por parte de los diversos colectivos que lo habitan. Para 
conseguirlo, debe cuidar la relación con las personas. Los aspectos enumerados 
hacen evidente la necesidad de apostar por la figura de la mediadora/or desde las 
diferentes administraciones y entidades que desarrollan procesos participativos, 
poniendo a su disposición los medios necesarios ya que se trata de un proceso 
largo que requiere de recursos tanto humanos como financieros. 

 
4. La figura del profesional de la mediación  es necesaria ya que puede ayudar a reducir 

la conflictividad latente que se puede producir en contextos multiculturales. El primer 
paso hacia la superación de situaciones conflictivas es el contacto entre las partes, 
contacto que tiene dos dimensiones: la que reúne a las partes en igualdad de 
condiciones (todas tienen la misma influencia en la toma de decisiones), y la que 
trabaja hacia un objetivo común (la insistencia se hace sobre los intereses comunes 
más que sobre las diferencias). En esta línea, el/la mediador/a maneja el proceso de 
mediación para que las partes comprendan que el contacto es en beneficio mutuo, 
no para imponer su propio criterio o interés. Es importante que las partes sientan 
que deciden el proceso a utilizar para resolver el conflicto. La satisfacción se da con 
frecuencia si se sienten participantes activas en el proceso, con independencia del 
resultado. 

 
 
LA SENSIBILIZACIÓN. 
 
1. Los procesos de sensibilización social en contextos de diversidad cultural se 

convierten en una excelente estrategia, en un instrumento básico que nos permite 
abrir procesos de análisis, de observación, de reflexión y acción,  tendentes a 
modificar e iniciar cambios de pensamiento y actitud tanto individuales, como 
grupales en el seno de los barrios que transformen los estereotipos, las 
generalizaciones, las imágenes guía con que observamos y nos situamos frente  al 
otro diferente. 

Es necesario, ahora más que nunca realizar un profundo proceso de sensibilización 
ciudadana que afecte a las diversas actividades y los planes que se desarrollan en la 
ciudad desde diferentes ámbitos, que promueva la percepción del hecho migratorio 
y la diversidad cultural como un reto y oportunidad a la vez. Es necesario tener en 
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cuenta que detrás de cada proyecto migratorio se esconde una gran riqueza 
humana, social y cultural. 

 
2. Consideramos necesario que las estrategias de sensibilización social se definan en el 

ámbito local, con el fin de visualizar tanto los aspectos positivos que lleva consigo el 
hecho social de las migraciones para el territorio, como las aportaciones que las 
personas inmigrantes están realizando en los barrios y ciudades en el campo social, 
económico, demográfico, laboral y cultural. Estrategias de sensibilización que 
permitan afrontar y gestionar adecuadamente los conflictos que pueden llegar a 
suceder en los barrios derivados del encuentro entre personas de diversas 
culturas.  

 
3. Las estrategias de sensibilización definidas a nivel local deben partir de la realidad 

sociocultural y socioeconómica, de las características y potencialidades endógenas 
del barrio o territorio local en donde se quiere actuar, del análisis de las barreras 
que existen para la comunicación, para el encuentro y el conocimiento de las 
personas, del discurso social que hay respecto a las personas inmigrantes; del 
análisis de los niveles de convivencia y conflictividad que se dan en el barrio en los 
espacios públicos, en las comunidades de vecinos, en las escuelas, en el ámbito 
laboral, asociativo y de ocio y tiempo libre 

 
4. Es absolutamente necesario, para lograr los cambios en los estereotipos, prejuicios 

e imágenes guía, que se conciba la sensibilización como un proceso, con resultados a 
medio y largo plazo. Si se concibe la sensibilización como una serie actuaciones 
aisladas, descoordinadas entre si, estaremos abocados a la escasa incidencia de las 
medidas y por lo tanto a no valorar la importancia de las acciones de 
sensibilización. 

 
5. Si se consideran los procesos de integración como bidirecionales, no se pueden  

entender los procesos de sensibilización como unidireccionales, como si solo 
afectaran a la población autóctona. Es igualmente necesario trabajar el cambio, los 
estereotipos, las generalizaciones y el miedo a las diferencias con la población 
inmigrante. 

 
6. Las imágenes que se tienen de las personas inmigrantes son una construcción 

social, en la que están interactuando diversos factores, uno de ellos son los 
discursos de los medios de comunicación30 quienes juegan un papel fundamental en 
la creación de imágenes guías, de discursos y estados de opinión sobre las personas 
inmigrantes y sobre la convivencia en los barrios. Trabajar, por tanto, con los medios 
de comunicación, estableciendo códigos éticos, constituyendo espacios de encuentro 
y formación conjunta con los profesionales de los medios, aproximándonos a las 

 
30 El Consejo de Europa, en el marco para las políticas de integración (CDMG 2000/23) dedica un extenso apartado 

al papel que juegan los medios de comunicación en los procesos de integración de las personas inmigrantes. 
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escuelas de periodismo, entre otras medidas, se convierte en otro pilar básico de 
las estrategias de sensibilización social. 

 
 
EL BARRIO 
 
1. El barrio, o quizás mejor el barrio ciudad (Hernández Aja, 1996) es el espacio de 

máxima complejidad accesible, tanto físicamente (a pie) como psicológicamente (su 
complejidad y tamaño lo hacen comprensible). Es en este espacio concreto, 
accesible y reconocible donde es necesario generar acciones en clave intercultural31. 

 
2.  Hoy, la inmigración extracomunitaria, de marcado componente "étnico", se nutre 

de la segregación espacial ya existente y a su vez la alimenta en una espiral de 
exclusión que, junto con el racismo y la xenofobia, configura una nueva forma de 
pobreza en las ciudades.32 Esto plantea la necesidad de una política de integración más 
general, en los planos estatal, autonómico y de ciudad, y al mismo tiempo planes e 
intervenciones concretas, participativas y descentralizadas, dado que el proceso de 
integración de las personas inmigrantes se materializa en los contextos sociales que 
forman los barrios multiculturales.33

 
3.  Es necesario realizar acciones de investigación para comprender y explicar las formas 

como se gestionan la proximidad y la distancia en las ciudades y barrios 
multiculturales. Esta negociación entre vecinos está influida por diversos factores: 
por la necesidad de sociabilidad que se tiene por parte de las personas inmigrantes, 
por la forma como se establece la convivencia en los países de origen, por las 
oportunidades y límites que establecen los espacios públicos en la sociedad 
receptora. 

 
4.  A la hora de definir un modelo para la intervención en barrios, es importante buscar 

la proximidad como estrategia para poder llevar a cabo la acción deseada. Sabiendo 
que un barrio es un conjunto de continuos e intensos vínculos sociales, el trabajo 
debe ir dirigido a la conexión con los vecinos y vecinas, sus problemas e 
inquietudes. Sólo de esta manera se podrán canalizar y sentir como propias las 
propuestas de intervención. Este modelo requiere tanto de tiempo como de 
recursos personales y económicos si lo que se pretende es asegurar la 
sostenibilidad de los resultados. 

 

 
31- TORRES, F.(2006). Las dinámicas de la convivencia en un barrio multicultural. El caso de Russafa (Valencia). En 

papeles del CEIC, vol 2006/1, papel nº 23. 
 
32- REQUENA HIDALGO, J. (2004) Estigmatización y desorganización social en barrios de inmigración de Badalona. VI 

Congreso Internacional de neocrítica. 
 
33- TORRES, F. (2008). Los nuevos vecinos en la plaza. Inmigrantes, espacio y sociabilidad pública. En Revista de 

antropología iberoamericana. Volumen 3, nº 3. 
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5. Las actividades desarrolladas en el marco de la acción barrial no pueden perder de 
vista que el principal recurso de una comunidad es su propia gente.  

 
6. Hacer del barrio la unidad básica de construcción de la cohesión social entre 

ciudadanos y ciudadanas de orígenes diversos. Queremos unos barrios que se 
construyan desde la afectividad y la efectividad, unos barrios que valoren y 
reconozcan la diversidad y que procuren llevar a cabo estrategias diversas para 
asumir los retos que ello plantea. 

 
7. Es necesario trabajar articulando y fortaleciendo el tejido social, profundizando los 

vínculos entre los ciudadanos y ciudadanas y entre éstos y las instituciones. El 
objetivo de la acción debe ir dirigido a lograr la autonomía de las personas que 
comparten el barrio, conectándolos con otros ámbitos sociales. Es decir, 
reforzando la identidad y evitando su aislamiento social, político y económico.  

 
8. El desarrollo de la potencialidad de las relaciones entre la base social ciudadana, la 

optimización de las relaciones entre las asociaciones de todo tipo contando con las 
instituciones y administraciones públicas harán posible que se supere la 
estigmatización interna y externa del barrio, desechando la imagen negativa de 
abandono y marginalidad irremediable. Imprimir la idea de reciprocidad, de 
responsabilidad social y de corresponsabilidad de unos niveles con otros es un 
principio básico para que la gente se implique en procesos participativos en su 
doble vertiente: sentirse parte de una comunidad, de un lugar (tener identidad) y 
tomar parte en los procesos de transformación de sus condiciones de vida. 

 
9. Posibilitar la organización de un sistema local de información y de intercambio que 

facilite procesos de desarrollo local. Esta iniciativa permite el intercambio de 
experiencias, recursos e innovaciones, por lo que la cooperación y su 
incorporación a redes de asociaciones, con todas sus dificultades implícitas a su 
naturaleza local o sectorial, debe convertirse en un objetivo primordial.  

 
10. Potenciar el uso de los pluriespacios o terceros espacios como lugar de encuentro 

e intercambio en los barrios. 
 
11.Visibilizar acciones y buenas prácticas que se están desarrollando en otras ciudades 

españolas, existen un sinfín  de buenas prácticas en los barrios (por ejemplo los 
planes educativos de entorno, proyectos como “Tiempo de barrio, tiempo 
compartido”, los planes comunitarios, Banco del Tiempo, etc.… que merece la 
pena darlas a conocer y difundirlas. 

 
12. Hacer del barrio, la unidad básica de construcción de la cohesión social entre 

ciudadanos y ciudadanas de orígenes diversos. Queremos unos barrios que se 
construyan desde la afectividad y la efectividad, unos barrios que valoren y 
reconozcan la diversidad y que procuren llevar a cabo estrategias diversas para 
asumir los retos que ello plantea.  
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EL ASOCIACIONISMO 
 

1. En relación a las asociaciones de inmigrantes hay que reconocer que son escasas y 
todavía débiles. Por otro lado, las administraciones a menudo no las reconocen 
como interlocutoras válidas a la hora de abordar cuestiones que les interesan, 
optando en este caso por las ONGs que “representan” sus intereses. Es 
responsabilidad, tanto de las administraciones como de las entidades del tercer 
sector, fortalecer a las asociaciones de inmigrantes, apoyando la mejora de su 
propia visión estratégica así como de su eficacia y su eficiencia, construyendo 
verdaderas redes de asociaciones para que puedan hacer oír su voz logrando 
participar en el diseño de políticas que luego les afectarán buscando constituirse en 
espacio de encuentro, ajuste y reconocimiento entre todos los grupos. 

 
2. Valorar y reforzar el papel de las asociaciones de inmigrantes, ya que tienen un 

papel muy activo dentro de las comunidades de inmigrantes y son un motor 
efectivo de cambio en la sociedad de acogida. Por lo tanto la administración local 
son las primeras instituciones más cercanas y tienen que reforzar a este tejido 
asociativo que está contribuyendo al diálogo de una nueva ciudadanía. Las 
asociaciones de origen inmigrante y las tradicionales autóctonas representan la 
imagen de la interrelación, complementariedad y convivencia entre la tradición y los 
nuevos bagajes culturales que llegan. 

 
3. Es necesario reforzar la capacidad de actuación del tejido asociativo a partir de la 

formación y del acceso a los servicios y recursos existentes para las entidades 
(informar, promover la visibilidad de las entidades ), y lo más importante es 
reforzar las capacidades de gestión, y de liderazgo de los integrantes de las 
entidades y redes sociales. 

 
4. Es necesario reforzar, igualmente, el tejido asociativo vecinal y favorecer la 

incorporación del nuevo vecindario inmigrantes a este tejido asociativo.  
 
 
EL ÁMBITO COMUNITARIO 
 
1. Se requiere volver a mirar el ámbito comunitario como fruto de una  búsqueda de 

puntos de encuentro entre los diferentes pobladores para construir un sentido de 
pertenencia al barrio. 

 
2. Es necesaria que la intervención comunitaria sea desarrollada dentro de procesos de 

coordinación e integralidad. Procesos que permiten, por un lado, lograr el equilibrio 
entre las iniciativas de cada colectivo con las iniciativas construidas de manera 
conjunta con otras organizaciones y, por otro lado, promueven la articulación 
entre las diferentes organizaciones públicas y no públicas que se encuentran en el 
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ámbito local. Un proceso coordinado e integral permite desarrollar estructuras, 
métodos y modelos que pueden llegar a generar confianza en las redes locales y 
tener un efecto multiplicador hacia otros espacios locales. 
 

3. Se requiere plantear medidas de intervención local a medio y largo plazo y así superar 
la improvisación, la descoordinación, la fragmentación en la intervención y la 
perdida de recursos.  

 
4. Es necesario desarrollar estrategias de intervención social comunitaria encaminadas a 

optimizar las condiciones en las que se da la adaptación entre la sociedad de 
acogida y la sociedad inmigrante. Estas estrategias deben ir encaminadas a 
minimizar los sesgos categoriales en la práctica profesional con grupos 
minoritarios, a mejorar las relaciones intergrupales y a combatir el racismo desde 
el ámbito institucional y comunitario.  

 
5. Es importante recuperar la Memoria Histórica Nacional, para construir este 

sentido de pertenencia al barrio, y para ello es necesario, el diseño de espacios 
comunes de encuentro donde se puedan mezclar los “Sentimientos y las 
Emociones” por el barrio. Por ejemplo: (Asociaciones de excursionistas, o 
culturales que transmitan la cultura y el patrimonio de un barrio o una ciudad a los 
nuevos vecinos e involucrarlos en un Proyecto Común) 

 
6. Se hace imprescindible contar con actuaciones encaminadas a incorporar los 

valores de la diversidad humana en las actitudes y las prácticas de los diversos 
profesionales de la intervención social. 

 
7. Es necesario trabajar sobre la importancia de poner en contacto los grupos locales, 

como una forma de reducir la tensión y la hostilidad entre los miembros. La 
evaluación de los programas  y los resultados de las investigaciones han puesto de 
manifiesto que son condiciones favorables para el contacto aquellas en las que 
existe igualdad de status entre los miembros de los dos grupos, un clima social 
positivo, donde los contactos son íntimos, agradables y gratificantes, etc.  

 
8. En el nivel comunitario las estrategias deben ir encaminadas a la valoración de la 

diversidad humana desde la que se promueva una convivencia pacífica y creativa 
entre los distintos grupos sociales que conforman un determinado territorio 
(barrio, pueblo, comunidad de vecinos, etc.). Valorar la diversidad significa que las 
instituciones y los miembros de la comunidad conocen los beneficios de sus 
diferencias y similitudes, y trabajan intencionadamente por construir relaciones 
sostenibles entre personas e instituciones de diversa pertenencia. Una comunidad 
que valora la diversidad asegura que sus instituciones proveen igual tratamiento y 
acceso a recursos y decisiones a todos sus miembros sin tener en cuenta el origen, 
el color, la orientación sexual, las creencias religiosas, etc. 
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RECOMENDACIÓN FINAL 
 
Tal y como se declaraba al inicio de este apartado nos dirigimos a la sociedad en su 
conjunto y dada la importancia que otorgamos a la coordinación de esfuerzos, 
voluntades y recursos en la construcción de modelo de convivencia intercultural, 
queremos terminar este documento haciendo un llamamiento a la incorporación de 
todas las partes en el proceso de consecución de este objetivo: 
 
Autoridades públicas nacionales 
Autoridades públicas autonómicas 
Autoridades públicas locales 
Organizaciones Sociales 
Organizaciones de inmigrantes 
Medios de comunicación 
Sociedad Civil  
Es un reto de toda la sociedad y será un beneficio para toda la sociedad 


